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EL CHUH-MÁ Ó JASÚ, CAÑAMO DE U  CHINA.

E l  prim ero qne en E sp añ a  dió á  conocer esta 
in teresan te  p la n ta  te x til  fué D. F . B. Jlarcaida, 
en  1 8 5 2 , rem itiendo a l M inisterio de Fom ento 
preciosas m uestras con alguna porcion de sem illa 
y  algunos datos m uy curiosos detallando las  ope­
raciones de su cultivo y elaboración. Ignora­
m os si de ellos a lguno se ocupó, n i m énos cuáles 
hayan  sido los buenos 6 m alos resultados, q^ue d e ­
bieron obtenerse, si a l cultivo experim ental se so­
m etió, como era de esperar, en el Ja rd ín  Botánico 
<le esta  córte ó ea la  Escuela central de A gricu l­
tu ra  en A ran jaez , o rganizada en Setiem bre de 
1855.

E n  dicha prim era  época tam bién se publicó la  
traducción de la  líe v is ta  ch ina que con el títu lo  
The Chines Repoaitory veia á  la  sazón la  luz p ú ­
b lica  en C antón sobre el cultivo de dicha p lan ta , 
cuya introducción en  F ilip inas fué u n  aconteci­
m iento de grande im portancia para  nuestra  in ­
du stria  agrícola y  fab ril, que sería incalculable si 
hubiéram os logrado connaturalizarla  en nuestro 
suelo, que ta n  privilegiado h a  sido para  o tras m u ­
chas p lan tas.

D e dicha traducción, de lo  escrito po r el señor 
M arcaida y de otros autores, tom am os todo lo que 
s ig u e , que nunca será  añoso ; porque como tam ­
bién nosotros lo somos , n a tu ra l es que amemos 
lo que es viejo, ya sean costum bres, am igos y li­
bros:

« Los chinos com prenden bajo el nom bre gené­

rico md  m uchas p lan tas  cuyos caractéres botáni­
cos las  colocan en diferentes fam ilias.

b E I Shing-m á, el Chuh-má, el Pek-ckuh-m á, el 
P i-m á  y el Polo~má, son los que m ás com unm ente 
se cultivan y cuyas íibras se em plean en te jer esos 
paños frescos y lustrosos que se llam an  en China 
h ia jiu ,  ó paño de verano, y e n  el comercio de C an­
tó n  paño de h ie rb a s .»

E l  Sr. M arcaida hace m ención del paño de 
h ierba  que se exporta de C h in a , y  cree llam ar la 
atención de nuestros fabricantes sobre ta n  im por­
tan te  prim era m ateria.

E l chuh-m á parece ser la  Vrtica nivea, pues su 
colega D. Isidro  H edde tra jo , d ice , de China 
u n a  p la n ta  cuya identidad con la  especie descrita 
por Linneo y Sprengel es cosa ya  fuera  de duda. 
B urnet hace mención de este cáñam o como indí­
gena  en C h ina; Osbeelc tam bién  la  hace en la  
F lora  Sincnsis y  Looveiro la  describe y  dice que 
se cultiva en abundancia en  A nnam  y  en China; 
después añade que esta p la n ta  produce el mejor 
hilo  de cáñamo.

E s  la  observación. Esto m ism o dice el Dictiona- 
rium  Anatomitico-Latiaum  de Jab erd . Tam bién 
nuestro em inente padre Blanco, en su Flora de las 
Filip inas  (2.‘  edición, pág. 4 8 5 ), vemos que hace 
m ención de esta  p la n ta  como com ún en la  parte  
sep ten trional de Luzon y en las Islas B atanes, y 
dice : «se prepara h ilo  de su co rteza , del cual se 
teje p a ñ o ; y  que la  célebre t»,la de C antón se ha^ 
ce con la  m ism a plan ta .»

M. H edde dice : <x yo v i la  Urtica nivea cerca de 
T ingh y C husau, y  la  reconocí tam bién en los p in­
torescos jard ines del famoso temi>lo cerca de Tu­
rón, en Cochinchina. »

E l Pek-chuh-m á, el M á  y el Polo-m á  parecen 
ser especies de S id a  ó Corchorus: uno de ellos 
tiene bastan te  analogía con el género Tiuvfetta.

E l  Shing-m á, según el Diccionario de M urrison, 
no denota n inguna especie p a rticu la r , sino las fi­
b ras  despues de em balsadas y  rastrillad as . C laik  
A bel, d a  este nom bre á la  S id a  titix fo lia , de la  
cual vió plautaciones inm ensas á  lo largo del 
Pei-ho, cerca de Tung-C lian y Tientsin . S tau tcm ,

en su relación de la  E m bajada de M acartney, des­
cribe esta  p la n ta  como la  U rtic i nivea 6 una es­
pecie de ortiga. Como quiera que sea, existen cier­
tam en te  en China p lan tas  tex tiles ademas de la  
Urtica n itea  o tras que es la  única dibujada en los 
álbum s que representan  las operaciones de los chi­
nos para  preparar el lino, que, según dicen los co­
m erciantes indígenas, da el m ejor hilo y las mejores 
telas. E l mismo S tau to n d ice  que vió en  la  tienda 
del chinoC hurruching  algunas sem illas y unam ues- 
t r a  de estas p lan tas  ; las  sem illas se parecían ¡i las 
del Cffrchorus, pero que sus escasos conocimientos 
en botánica no le perm itieron decidir si el fallo que 
dió era de u n a  S id a  ó m ás b ien  u n  Corchorus 
(^capsularis ú  olilerius). E s te  ú ltim o es el que pa­
rece que da las raíces y los troncos esponjosos y 
fibrosos que trajo á  Europa.

E l doctor W hitelaw  Ainshie, en su M ateria Í n ­
dica (1822, 6, tom . i i ,  pág . 3 8 7 , artículo Siggin- 

ja ra sc h )  dice que el Corchorus capm laris  de Lon- 
veiro se cultiva m ucho en C hina, especialmente 
en las cercanías de C antón , donde se em plea para  
los m ism os efectos que e l cáñam o, fabi-icándose 
paño de las fibras de sus tallos. E l citado Lonvei- 
ro  dice acerca del Corchorus capsularis b Sam-Um- 

« E l ta llo  de la  p la n ta  es como del cáñamo,ma
y sus filam entos, cocidos e n ag u a  de cal y expues­
tos al s o l, se hacen blancos y flexibles y m ás ade­
cuados p a ra  tejerse.»

B oxburg describiendo el Corchorus olitorius en 
su Flora In d ica , observa que es u n a  p lan ta  bien 
conocida en B engala  á causa de las fibras de su 
corteza que se em plea como en China. Despues 
a ñ a d e : que No-lo-m á, p ita  de cáñam o, en la  Cres- 
tom ancia c h in a , no tiene  afinidad ninguna con la  
p ita , sino que es una p lan ta  m alvácea ó liliácea, ó 
sea u n  Corchorus, u n a  T riun fe tta  6 u n a  Sida. A si­
m ismo cree que sería del m ayor Ínteres conocer los 
cuidados minuciosos que en el cultivo del Cha-má 
se em plean , y estos detalles los da  M. Ju líen  con 
su m uy reconocida erudición del m odo siguiente, 
c ita n d o :

« I." E x trac to  del Sham -shi t'ung K a n , ó E n ­
ciclopedia general de Agricultura, libro  7 3 , pñgi-
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n a  3 , Sobre la m m era  de cultivar e l Chic-má, en 
e l tercero y  cuarto mes. Se escoge una tie rra  are­
nosa Y  ligera , en un jardiQ 6 cerca de un  arroyo ó 
pozo ; se revuelve la  tie rra  u n a  6 dos veces y  se 
ta ja  en eras de medio pié de ancho y cuatro  de 
la rg o ; luégo se cava de nnevo y se ap lana para 
echar en ella la  sem illa. Se palm ea con los piés 6 
con la  p a la  del azadón, y  cuando ya  se  h a  ap re ta ­
do a lg ú n  ta n to , se iguala  la  superficie con e l ra s ­
trillo . L a  noche siguiente se riegan  estas eras ó 
sem ille ro , y á  la  m añana próxim a se da  un  riego. 
A l a rrancar las  p lan tas con la  azad illa  se cuidará 
de sacarlas un  cepellón ó tie rra  pegada á  las  raí­
ces, y  se van colocando á  cuatro pu lgadas de dis­
ta n c ia ; ¿  los tres  ó cinco dias se riegan las eras y 
se rep ite  esta  operacion, según lo necesitan, cada 
d iez , quince ó vein te  dias. Despues del décimo 
m es se cubren las p lan tas  con u n a  capa de u n  pié 
de espesor con estiércol enterizo de buey, burro 
ó caballo.

3)2.'’ E x trac to  del N ung  Ching Tsinen-shá, ó 
Tratado general de Agricultura, sobre e l cultivo 
del Cku-má. S i este se cría  por la  p rim era vez se 
hace por medio de s ie m b ra , pero lu4go que se sa­
can renuevos de las raíces viejas. D espues de 
algunos a ü o s , las  raíces se aum entan  y  se en­
tre la z a n , de m anera  que es preciso separarlas y 
su jetarlas. E n  la  región de Ngankirtg  y  Kien- 
ning  .en  K ianguaú, sacan otros renuevos y los 
vuelven á  p lan ta r. Los que no pueden procurar­
se la  sem illa , lim itan  tam bién  el procedim ien­
to  de renuevos ó vástagos, que se u sa  p a ra  sacar 
m oreras cuyos resu ltados son m uy rápidos. Pero 
en los sitios donde no se encnentran raíces del 
Chuk-má, ó donde seria difícil llevarlas á  causa de 
la  d istanc ia , se em plea la  sem illa que las p lan tas 
tiernas tienen  de algunas pulgadas de a l to , y se 
las riega con agua m ezclada de u n a  cantidad de 
estiércol. D espues de cortar los ta llos se deben 
reg a r in m ed ia tam en te , pero se tiene que hacer 
por la  noche ó eii tiem po n u b lado ; pues si se les 
reg a ra  a l so l, las p lan tas  se enm ohecerían. E s  pre­
ciso ev itar el uso del estiércol de cerdo. E l  Chuk- 
má se puede p la n ta r  en cualquier mes del aSo; 
pero siem pre requiere hum edad el terreno.

dS.® E x trac to  del Shau-Sk i T ung-K au , ó E n ci­
clopedia general de A gricultura, lib. 78 , púg. 5.* 
sobre la propagación del Ckuli-má. Cuando las m a­
tas del Vhuh-má están  m uy espesas se qu ita  la  
tie rra  del alrededor y se preparan  y trasp lan tan  
las sierpes ó renuevos del modo dicho an terior­
m en te , despues de lo cual el pié principal vegeta 
con m ás vigor. A l cabo de cuatro ó circo  años, 
las extrem idades de las raíces se enredan m uchí­
sim o, y  entónces se las  divide y  se trasp lan tan  á 
la  la rg a  en e l su rco , del cual b ro tan  nuevos vás­
tagos. S i u n a  era  se llena  dem asiado, se sacan de 
ella  p lan tas p a ra  otras, y no ta rd a  mucho en ha^ 
berlaa para  o tra  nueva, por cuyo motivo el núm e­
ro de p lan tas aum enta  indefinidam ente.

» Se eligcí anticipadam ente u n  terreno sustan­
cioso que se prepara  bien en el o toño , y  se le 
abona con estiércol repodrido, y á la  prim avera 
siguiente se p la n ta  con los renuevos. E l m ejor 
tiem po es cuando la  sav ia  se pone en m ovim ien­
to , y despues de és te , a l presen tarse  los nuevos 
ta llos. E l te rcer período ó el m énos á propósito es 
cuando ya  h an  adquirido los brotes un  tam año 
considerable. Se ponen las  p lan tas como á  dis­
tan c ia  de m edia vara  las  unas de las  o tras, y cuan­
do se lian arropado las raíces con bastan te  tierra, 
se las  riega. E n  verano ó en otoño se debe esco­
ger el tiem po en que la  tie rra  está  hum edecida por 
la  llu v ia , p a ra  tra s jd an ta rla s , pero deben sacarse 
con un  poco do tie rra  alrededor de las raíces.s

E l  otro capítulo enseña la  m anera  de separar 
los trozos de raí^ &m y em as, y dice ; «K stos de­
ben tener tres  ó cuatro dedos de la rg o , y  se m eten

dos ó tres jnn tos en agnjeritos d istan tes m edia 
vara  los unos de los otros; se cubren con buena 
tie rra  y  se riegan , repitiendo e s ta  operacion á  los 
tre s  ó cuatro dias. Cuando los nuevos piés tienen 
b as tan te  a ltu ra , se m ulle la  tie rra  con frecuencia, 
y  si está  seca se riega. Si se tienen  que llevar las 
ra ic itas lé jos, se les deja una p a rte  de tie rra  a lre ­
dedor, bien envuelto todo con hojas y cubierto con 
una estera  a tad a  de m anera que las  resguarde de 
la  luz  y  del a ire , y así se puede tra sp o rta r  á la r ­
gas distancias.

» E I prim er año , cuando las  p lan ta s  tienen  un 
pié de alto, se recogen, y a,l año siguiente h ay  u n a  
segunda cosecha; la s  fibras de los ta llos d an  m uy 
buena hilaza.

» Todos los años en  el raes décimo, án tes de cor­
ta r  los chupones que salen  de las  ra íces, se cubre 
la  tie rra  con u n a  capa gruesa de estiércol de caba­
llo  ó v a c a ; y  en el segundo m es se revuelve con 
un  rastrillo  p a ra  que los vástagos puedan  crecer 
con libertad .

B E n  el espacio de tre s  años las raíces se m u lti­
p lican  en ta les  té rm inos, que es preciso separarlas 
p a ra  que las p lan tas  prosperen , operacion que de­
berá  repetirse anualm ente.»

Todos los que han  escrito de la  China hacen 
m ención de sus p lan tas tex tiles  y de los diferen­
tes tejidos que se fabrican de sus fibras. M. H al- 
de refiere los d istrito s en que es m ás común su 
cultivo y fabricación, notándose en tre  otros S há- 
nioufii F u h k e im , Suichanfú en K ivangsi y Tan- 
vanfú en F orm osa , etc.

E n  el Dicccionario de K anqhai, hablando sobre 
la  palabra  M á  ó S i , d ic e : « L a  corteza del M í  se 
em plea p a ra  hacer paño y sus sem illas p a ra  a li­
m ento. U n em perador h a  dicho que u n a  m ucha­
cha debe te je r  paño del Má, que es la  ocupacion 
n a tu ra l de las m ujeres. L a  del cáñam o m acho se 
em plea en la  fabricación del K ia -pú  ó paño vege­
ta l. Tam bién eu el reinado de H aiyeu  se principió 
á  hacer papel de Nio-ang-má.t>

E n  e l Pei-w an-yun-fá  se consigna lo siguiente 
respecto del N u-m á  ó cáñam o de agua. «U n a n ti­
guo ha  dicho que hácia el O riente h ay  u n  gran 
pantano p a ra  p la n ta r  el M á, el M á  tierno crece 
a llí  en su perfección; se em plean sus lib ras para 
hacer paño.»

Otro libro  d ice : «Q ue dos fam ilias, Y an g  y Si, 
vivian cerca de aquel p an tano , y  que se enem is­
ta ron  de resu ltas de las  m uchas ventajas que ofre­
ce para  cu ltivar el M á  que se em plea p a ra  hacer 
paño.»  E l m ism o artícu lo , y e n  algunos versos 
del Taifú, dicen que el M á  debe ser jdan tado  en 
terreno  h ú m ed o , pero no con dem asiada cepa.

Las fibras de d icha p la n ta  son de tres c lases; la 
p rim era se obtiene en China do la  p arte  exterior 
del ta llo  6 p ié ; la  segunda de la  inm ed ia ta , y la 
te rcera  de la  que está m ás cerca del corazon; cuan­
do m ás próxim as de é l e stán , tan to  m ás bastas 
so n ; de m anera que la  cuarta  clase sólo se em plea 
p a ra  tejidos groseros.

Según W hoyum e (m ercader do C antón), la  pri­
m era  calidad de fibras crudas, según se venden en 
b u lto s, valen 200 pesetas los 100 kilógram os 
(220  y m edia l ib r a s ) ; la  segunda, 163 pesetas, y 
la  te rce ra , 127 el citado peso.

L as heb ras ó filam entos crudos se em papan por 
a lgún  tiem po en agua hirviendo, Inégo se sacan 
a l sol y despues se ra s tr illan , se m ondan y  se se­
p a ran  con los dedos en  hebras finas ; estos hilos, 
alisados y  torcidos con la  m ano , se a tan  por los 
cabos y  se devanan con cuidado. Los com pran en 
ovillos del peso de 30 gram os, ó m ás frecuente­
m ente por m adejas.

Las operaciones de devanar y  u rd ir  no tienen 
n ad a  do particu lar. Se engruda, se m onta y se 
papa la  urd im bre a l travos del peino, casi de la  
m ism a m anera  que el algodon. So teje el paño de

hierbas en telares con la  careóla común. M. H ed- 
de lo h a  v isto  fabricar en te lares con una so la  car- 
cola y  un p e in e , y es á  quien se deben estos de­
ta lle s .

« E l tejedor, dice, está  sentado á la  extrem idad 
de dos pun ta les que sostienen a l  rodillo , donde se 
enrolla  el urdido enfrente de é l ; su m ano izquier­
da  constan tem ente tiene su a stilla  6 p ú a , que está 
su je ta  á dos cuerdas a tadas á  la  p arte  superior de 
dos arcos de bam bú que salen detras dcl te la r  y 
por su elasticidad le  d an  m ovim iento. P o r  el m e­
dio pasa  un  palo  redondo que está  sostenido en 
cada extrem o por un  agujero hecho en un pedazo 
de m adera. L a p arte  superior está su je ta  á u n a  
cu erd a ; é s ta  se en laza  con la  extrem idad de un  
brazo que tom a vuelo y  corresponde á  la  correa; 
la  p a rte  inferior del pedazo de m adera e s tá  su jeta 
á  o tra  cuerda a tada  á  la  carcola. L a  correa levanta  
la  m itad  inferior del u rd im bre, de m anera  que 
cuando el tejedor ap rie ta  la  carcola lev an ta  la  red 
que form a el peine, la  cual á  su vez levanta la  
o tra  m itad  con el palo  grueso y  redondo , del que 
hem os hablado.

»Cuando el pié deja la  careóla, la  correa, eje y  
los h ilos que se lleva  consigo, vuelven á  ocupar su 
puesto y  form an así un nuevo hilo  por el arreglo 
general. D etras de la  a s tilla  ó p ú a  e s tá  el peine 
form ado do medios pun tos ó p u n tad as , a l través 
d é lo s  cuales separa la  m itad  d é l a  u rd im bre , y 
una vara de m adera sostenida por u n a  cuerda su­
je ta  al brazo de u n a  balanza. L a  urd im bre se di­
vide así en dos p a r te s ; la  inferior se pasa á  través 
de las  m edias puntadas, y la  superior es retenida 
por la  b a rra  que a trav iesa el te la r .»

Tam bién JVI. H edde tuvo afortunadam ente la  
previsioQ de traer un  modelo de este te la r  del ta ­
m año n a tu ra l, te la r que tam bién  usan para  teji­
dos de se d a ; y sólo así es como se h an  precisado 
estos detalles p a ra  com prender tan  fác il, sencillo 
y  curioso juego del m ovim iento de la  lanzadera, 
carcola y correa.

Según e l ya  citado M. H edde, la  h ierba  se 
blanquea som etiéndola á un  cocimiento prolon­
gado en agua ligeram ente alcalizada con Kan-sha. 
ó p o tasa , y  despues se extiende sobre un  prado 
cubierto de hierbas, echándole agua  repetidas ve­
ces a l d ia , h a s ta  que quede com pletam ente blanca.

D uran te  nuestra  la rg a  residencia en S ingapore, 
Ind ias O rientales, a l frente de aquel consulado de 
E sp añ a , vimos y  adquirim os m uestras de diferen­
tes te las de hierbas de las que a llí se im portan  del 
puerto  de Cantón y  fabricadas en la  provincia de 
K in a n g tu n g , particu larm ente  en el d istrito  de 
S inhum ús, a l sur del mismo C anten.

Respecto á  esta  clase de te la s , el m ism o m on- 
sieur H edde dice : que obtuvo de “W boyume 31? 
especies cuyo precio e ra  de 77 h as ta  115 francos 
la  pieza ; que algunos de los ejem plares m ás finos 
contenían vein tiún  hilos en cinco m ilím etros— del 
cuenta-kilos—y  que ten ían  de m etro , ó sea va­
ra  de ancho.

H a habido m il dudas sobre las  especies botáni­
cas de las p lan tas que los chinos em plean para 
sus d iferentes tejidos, porque lo cierto es que n i 
las  obras de bo tán ica , n i el com ercio, n i los li­
bros de los chinos están  de acuerdo, y es fácil 
concebir la  causa de es ta  divergencia de opiniones 
sabiendo que las y a  citadas te las  son tejidas con 
filam entos de d istin tas p lan tas procedentes de di­
versos países y  con el nom bre genérico de Má; 
pero cada una de ellas lleva u n a  designación es­
pecial, según queda consiguado al priucipio de este 
artículo.

E s  indudable hoy d ia  qne la  Vrtica nivea, de la  
que en o tras publicaciones nos hem os ocupado ex ­
tensam ente , es la  que proporciona los filam entos 
m ás finos y  bellos p a ra  los tejidas de verano de 
calidad superior, y que el J a m  ó Cáñamo de la
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China es probablem ente la  Sida, lilia fo lia , cuyas 
fibras tam bién se «jmpleaa p a ra  te jer el N ia-pou  
com uü.

Despues de todo lo que c[ueda consignado cree­
m os sea m ás que suficiente para  encarecer de nue­
vo ta n  im portan te  p la n ta  te x til , así como todas 
aquellas de igual procedencia, y  se nos perdone el 
que sobre ellas llam em os la  atención de nuestros 
lectores en u n a  época en que tan to  se hace en fa­
vo r de la  ag ricu ltu ra  y en la  que tan to s  em inen­
te s  agrónom os difunden los m ás perfeccionados 
preceptos bajo  la  égida de gobiernos que no esca­
sean  cuantos recursos son necesarios p a ra  su m ás 
p ro n ta  y  eficaz prosperidad.

B a i b i n o  C o r t a s  t  M o e a l e s .

EXPOSICION m m k i extremeña.

H em os recibido la  M emoria sobre aquel certá- 
m en , redactada por personas tan  com petentes co­
m o son los Sres. D. Pedro C astillo , M arqués de 
la  C onqu ista , D. M anuel M añ a  G rande, D. A n­
to n io  H ernández D elgado, D. A gustin  Solis F e r­
nandez , presidentes de las Secciones, y  los seño­
res D. M anuel G rande de V arg as , I). A ntonio 
Asensio, D. M iguel Mufioz M ayoralgo, D . S an tia­
go M ediavilla , D. Santiago D om ingaez G alan, 
secretarios, y 1). E am on  P aredes, secretario de la  
Com ision ; y creemos oportuno in se rta r algunos 
párrafos de dicho docum ento para  que nuestros 
lectores ten g an  idea del estado actual de la  gana­
d e ría  ex trem eña y de algunos medios aplicados á 
s u  mejura.

V éanse los que so refieren á la  cría  caballar :
« A hora bien ; al dedicarse a l fom ento y desar­

ro llo  de la  cria  caba lla r, es necesario an te  todo 
•que se tengan  m uy p resen tes los principios que la  
ciencia establece para  no su frir tristes desengaños; 
y  por m ás que los conocim ientos zootécnicos no 
se  hayan  vulgarizado en estas provincias cuanto 
fuera  de desear, no por eso dejan de conocer 
nuestros ganaderos la  poderosa influencia que en 
las diversas ap titudes de los anim ales ejercen el 
suelo y  el c lim a, base principal en la  cría  de ga­
nados.

» P o r  e s ta  razón no vemos que se dediquen, 
obrando m uy ju iciosam ente, á obtener caballos de 
tiro pesado n i de ca rre ra , lo que sería quim érico; 
sino que teniendo en cuenta las condiciones á  que 
necesariam ente tienen  que es ta r som etidos sus 
anim ales, producen caballos á  propósito  p a r a la  
s i l la  y tiro  de lu jo , aptitudes que se desarrollan 
fácilm ente y sin  necesidad de m inuciosos cuidados 
n i desembolsos extraordinarios.

» P a ra  estos dos servicios se presentaron los di­
versos sem entales y  lotes de ganado caballar que 
figuraban eu la  E xposición , y  en la  im posibilidad 
de hacer un  estudio de cada uno de los individuos 
que los form aban, expondrém os nuestro  juicio de 
u n a  m anera g e n e ra l; advirtiendo que sólo tuvie­
ro n  cabida en el certám en los productos obtenidos 
y criados en el territorio  de las dos provincias, se­
g ún  establecía el program a que oportunam ente se 
publicó.

» Siete caballos sem entales de p u ra  raza ex tre­
m eñ a  y á propósito para  silla  ; dos de las m ism as 
condiciones y á propósito p a ra  tiro  ligero; u n  tro n ­
co de caballos enganchados p a ra  este o b je to ; una 
y u n ta  de yeguas con destino 4 la  ag ricu ltu ra ; cinco 
lo tes de yeguas de una m ism a ca,sta, propias para 
c ria r caballos de s illa  ; tres lo tes de iguales condi­
ciones, propias p a ra  criar caballos de tiro  ligero; 
cuatro  lotes de potros y  tres de po trancas, era el 
to ta l de individuos de esta especie que d ignam en­
te  figuraban en las cómodas instalaciones a l efecto 
construidas.

B ¿R euuian todos y  cada uno de ellos las condi­
ciones exigidas en el p rogram a para  los diversos 
usos á  que se les destin áran ?  ¿Podían  considerarse 
desde luégo como tipos acabados y perfectos, que 
rep resen taban  fielm ente sus diversas aptitudes?

» Al contestar estas p reg u n tas , que por sí solas 
com prenden el estado de perfección en que se en­
cuen tra  n u estra  ganadería caballar, hem os de con­
fesar con toda  ingenuidad  que el detenido exam en 
que hicim os de estos productos dejó satisfechos 
nuestros deseos, y  sobre todo nos indicó lo  que en 
este ram o puede ad e lan ta r la  p rovincia de Cáce­
le s  , teniendo los ganaderos a lg ú n  m ás cuidado y 
perseverancia a l  in troducir diversas reform as que 
nos parecen necesarias y  que despues apunta- 
rém os.

»Q ue en  n u estra  región se obtienen buenos ca­
ballos p a ra  los servicios áiites referidos, no hay 
que dudarlo : los excelentes productos que presen­
taron  los Sres. V izconde de la  Torre y D. M anuel 
M aría G rande p rin c ip a lm en te , asi como otros g a ­
naderos, lo h an  dem ostrado de u n a  m anera pal­
m aria , y preciso es que tra te n  de im itarlos todos 
los dem as conservando el tip o  de los caballos de 
este  país y  lim itándose á  corregir los ligeros de­
fectos de conform acion que hoy p resen tan  en me­
nosprecio de su n a tu ra l gallard ía.

eE levar la  cruz, redondear la  grupa, a ligerar las 
cabezas que resu ltan  un  poco carg ad as, y m odifi­
car la  form a del cuello que m uchas veces ajiarece 
con hachazo y  a l r e te s , son , á nuestro ju icio , los 
defectos m ás principales que se observan, por más 
que ex istan  tam bién  otros individuos de esta  es­
pecie que, careciendo de aquéllos, pudiéram os con­
siderarlos como perfectos para  el fin  á que se les 
destina  y objetivo á  que nos debemos dirigir.

«Acabam os de reseñar sucin tam ente y  p a ra  me­
jo r  inteligencia los diversos procedim ientos hasta  
ah o ra  seguidos en  la  m ejora de los g an ad o s , y al 
m anifestar nuestra  opinion acerca del que convie­
ne  adop tar en n u estra  ganadería caballar, consig- 
narém os term inantem ente que sin proscrib ir los 
cruzam ientos con otras razas, los cuales pueden 
ju stificarse  por un  fin particu lar y  circunstancias 
de lu g a ry  tie m p o , creemos que lo m ás convenien­
te  es conservar la  raza  peculiar del país con sus , 
excelentes é irreem plazables condiciones de so­
b riedad , resistencia y energ ía , perfeccionándola 
po r selección bien en tendida, ó en caso necesario, 
por el cruzamiento con la  vecina de A ndalucía, 
que es el m ás n a tu ra l , y por consiguiente, el que 
h a rá  que la  m ejora sea tam bién  m ás perm anente 
y económica. l

»Los caballos que aquí se producen p a ra la  silla  | 
y  tiro  ligero son eu general de buenas condiciones, ¡ 
y  para  corregirles aquellos defectos de que antes 
se deja hecho m érito , sólo se necesita, á nuestro 
ju icio , perseverancia y esm ero por p arte  del cria­
dor, procurando elegir buenos reproductores den­
tro  de la  provincia que no los p resen ten  m uy m ar­
cados, é ir  corrigiéndolos pau la tinam en te  por 
medio de una selección acertada, con lo cual se dai'á 
fijeza á la  m ejora.

bS í á  este procedim iento, que nosotros conside­
ram os el más conveniente, se añade lo m ucho que 
agradecen nuestros caballos el beneficio que pueda 
dá rse les , aunque éste sea siem pre en pequeña es­
ca la , y procuram os en cuanto nos sea posible ro­
dearles de las condiciones m ás apropiadas y  ven­
tajosas para  la  v id a , prodigándoles e l mejor 
alim ento  en can tidad  suficiente, no es dudoso que 
los resultados que se ob tengan  en la  cría caballar 
han  de satisfacer todos nuestros deseos y aspira­
ciones. »

Respecto a l ganado vacuno, véase cómo se ex­
p resa  la  Sección del Ju rad o  :

«Teníam os en los pueblos de nuestras sierras

un  ganado, no de g ran  tam año, pero fino, sufrido, 
regularm ente conformado y bastan te  á  propósito 
p a ra  el trab a jo , existiendo alguna identidad entre 
sus individuos. E n  varios se conserva, habiendo 
variado m uy poco, pero en la  m ayor parte  sucede 
todo lo  contrario, y las reses, por v irtud  de cruzas 
poco m ed itad as , son de p iel g ru esa , de excesivo 
gorjal y enorm e cornam enta, poco desarrollo en su 
cavidad torácica, u n  descom unal abdom en y un  
tercio posterior m uy  escurrido ó alm endrado. Sus 
riñones no son anchos, ni sus costillas arqueadas, 
n i su esp ina  horizontal. D e m anera que el indivi­
duo de ta les desproporciones, come para  alim en­
ta r  lo que para  nada le sirve , puesto que lo iitil 
en é l con poco tiene  b astan te . E u  el ganado des­
tinado a l trabajo  es preciso procurar un  tem pera­
m ento sanguíneo ; corpulencia, espina horizontal, 
riñones anchos y  cortos, pecho y  g ru p a  am plios, 
m usculatura  desarro llada , articulaciones de los 
m iem bros gruesas y en ju tas, docilidad y buena 
encornadura. Los individuos que reúnan  estas cir­
cunstancias no es posible que dejen de llenar el 
objeto á  que se les d e s tin a , con rarísim as excep­
ciones. De otro m odo, sólo á  la  casualidad podrá 
atribu irse  el que alguno resu lte  aceptable. E l  ga­
nado bien  conformado alcanza despues m ayor v a ­
lo r en su  ú ltim a v e n ta , y  por todo esto debemos 
procurarle bueno para  el trabajo, p a ra  el gusto  y 
p a ra  el gasto.

»E1 ganado de cebo viene m ejorándose, sobre 
todo en la  provincia de C áceres, desde la  E xposi­
ción provincial de 1859. E n  ella  se procuró llam ar 
la  atención sobre las circunstancias que debían 
reun ir las reses destinadas á este objeto. Se p re­
m ió á los que m ás se aproxim aban á las exigen­
cias del p rogram a, se publicó la  consiguiente Me­
m oria (14 de Ju n io  de 1859), y  no es posible 
desconocer los adelantos que se han conseguido en 
este im portan te  ram o de n u estra  producciou.

»A lguaos ganaderos, desde aquella á  la  p re- 
seute fecha, h an  procurado afinar sus reses, darlas 
form as cuadrangulares, flexibilidad en la  piel, dis­
m inuir el hueso , favorecer e l desarro llo  torácico y 
m uscular, sin  olvidarse de la  precocidad recomen­
dada po r todos eu  todas partes.

»D e este m odo es evidente que se aum enta el 
peso de la  can a l, que es el que se paga , d ism i­
nuyendo el de los despojos: é s ta  es la  cuestión.

^C om parad la  m ayor p a rte  de las  reses, objeto 
d é la  Exposición, con las presentadas en 1859, y 
veréis la  diferencia. Porque, sobre haber j)rocurado 
por selección el afinam iento de las ganaderías, con­
siderando poco eficaz este m edio, se apeló por a l­
gunos ganaderos ú o tro s , cuyos resultados no es 
posible desconocer á  no cerrar los ojos á la  luz de 
la  evidencia ó considerar como ilusión lo que por 
fo rtuna  es una realidad. Nos referim os á la cruza 
del ganado suizo con el extrem eño. Tiempo há  que 
buscando la  precocidad y el aum ento de peso en 
las reses ó en su canal, com prendiendo que la  fa­
m osa raza  D urlian  era , ta l vez, la  m ejor del m un­
do para  este objeto, se apeló ú ella  ; pero siendo 
puram ente  a rtific ia l, degeneró al fa lta rle  el a rtif i­
c io , a l que no debemos llegar, a lm énos por ahora, 
en nuestro  p a ís , en donde se ponen puntos y repa­
ros á  las reses excesivam ente gordas , porque en 
E sp añ a , n i nos ag rada , n i ta l vez es higiénica la  
excesiva grasa. Teniendo esto presen te , lo que im ­
portaba  era  afinar el ganado , dándole precocidad 
y  m ás arrobas, dism inuyendo sus despojos.

sD espues de u n  deteuido estudio y  de repetidas 
investigaciones, que sería prolijo referir, algunos 
ganaderos se decidieron por cruzar con el ganado 
suizo, y desde luégo pudieron com prender que los 
resultados eran  favorab les, como lo han probado 
las ventajas obtenidas respecto de la  precocidad, 
del ta m a ñ o , de las  form as y de la  finura y consi-
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gu íen te  dism iancion del sistem a huesoso. E n  esto 
no debe caber la  m enor duda, n i se puede sostener 
nada en contrario  despues de lo que todos hem os 
podido apreciar en la  Exposición.

»E1 Sr. D. A ureliano G arcía, de G-uadiana, pre­
sentó un  lo te  de dos novillos, p u ra  raza  extrem eña, 
de dos años, destinados a l cebo. E stos eran tan  bue­
nos, en su clase, que la  Sección no titubeó en p ro ­
ponerlos a l Ju rad o  para  la  adjudicación del prim er 
prem io. E t m ism o señor ofreció á su  consideración 
otro lo te , tam bién  de dos novillos cruzados de la  
m ism a edad, y  según nos afirmó, hab ían  disfrutado, 
desde que nacieron, del m ism o beneficio quelos dos 
anteriores. Y  despues de esto , ¿ex istia  a lguna dife­
rencia  en tre  los unos y los otros? Preciso es con­
fesar que no h a b ía , en tre  los dos lo tes, térm ino de 
comparación. Los del país eran dos tab las ; los cru­
zados dos c ilind ros, con cinco arrobas m ás por in ­
div iduo, cuando ménos. ¿H abrá quien todavía com­
b a ta  esta  cruza? Y  preciso es tener en cuenta que 
éste no es un  hecho aislado , pues sabido es de m u­
chos que no fué solo el Sr. G uadiana quien hizo 
e s ta  p ru e b a : otros la  llevaron á  efecto con a n te ­
rioridad y  á todos les dió el m ism o buen resultado. 
A lgunos se arredraron  an te  la  duda, an te las  difi­
cultades que siem pre ocurren a l acom eter una em - ; 
presa. Pensaban coger la  flor sin tocar en las ¡ 
esp inas, y esto no era posib le, pues nada hay  que ¡ 
se consiga, en cuanto á las  mpjoras de la  ganade­
ría  puede re fe rirse , sin sacrificios, sin trabajos y 
sin el tiem po necesario. Pero  no hay  remedio. Los 
ru tin a rio s , los refractarios de esta  cruza enm ude­
cerán en lo sucesivo. N o hay razones contra los he­
chos. F undada en ellos, os condena la  verdadera 
opinion pública. ¿A  qué trib u n a l vais á apelar? 
N o le hay  para  voso tros, por fortuna. N i áun  os 
queda el recurso de m urm urar aotto-voce sobre el 
m ayor beneficio que necesitan las  reses cruzadas, 
no. Y a veis que viven en tre  las del país y las 
aventajan. Pues cruzad , que mucho ganaré is, no 
sólo en lo quo a l fom ento de las reses de cebo se 
refiere, sino tam bién  en  lo  que se relaciona con la 
leche.

sE n  re sú m e n : la  cruza e s , á no dudar, a lta ­
m ente conveniente á nuestros intereses, y la  espe­
cialidad de los individuos que de ella  re su lta n , la  
leche. N osotros buscábam os, a l llevarla  á  efecto, 
la  carne; ¿pero hem os perdido en este qu id  p ro  guo? 
ü e  n inguna m an era , m áxim e cuando nuestras re­
ses han  ganado tam b ién , como ya  hem os probado, 
en precocidad, tam año y  furm as. D espues de todo 
esto nos encontram os con que sirven para el tra ­
bajo como sus ascendientes en Suiza. P ues el pe­
dir m ás sería gollería. ¿Y aún ha  de quedar quien 
se res is ta  á cruzar sus vacas? N o lo esperamos.»

L a  m ism a Sección h a  em itido díctám en sóbre la  
ganadería de cerda. H é aquí la  p a rte  principal 
de é l:

«La ganadería de cerda de las provincias de 
Badajoz y Cáceres h a  llegado en sus form as, finu­
ra ,  precocidad y desarrollo h as ta  donde ha  debido 
a lcan zar, teniendo en cuenta los d isfru tes que la 
ofrece nuestro p a ís , su clim a y  su suelo. Y  no es 
de ningún modo conveniente privarla  de ciertas 
condiciones de ru stic idad , n i de los necesarios m e­
dios de locomocion, porque nuestros cerdos tie« 
nen  que trab a ja r m ucho, á veces, para  buscarse la 
v ida en terrenos accidentados, y  cuando las cir­
cunstancias son criticas en extrem o, cuando ta l 
vez es indispensable hacer una treg n a  por fa lta  
de recursos, como quizá ocurrirá , desgraciada­
m en te , en el p resente año, nuestros cerdos, desde 
la  rastro jera  ú la  m o n tan era , viven de raíces y de 
insectos. Tiempo vendrá en que las cosas varien, 
y  entonces podrem os ape la r á o tras razas m ás pre­
coces y corpulentas; pero hoy por hoy, no tenemos 
que hacer o tra  cosa que conservar la  nuestra  en el 
buen estado en que se encuentra.

íL a s  cruzas de las razas grandes inglesas no 
dieron resultado. Sus individuos adelgazaban en 
el cam po, m iéntras los nuestros ponían m uchas 
arrobas, comiendo bellotas. Las llevadas á cabo 
con las  pequeñas, como la  E ssex , por ejem plo, no 
probaron m a l;  pero en las  ganaderías que se c ru ­
zaron, que fueron m uy pocas, no se observa más 
finura  que en las  que no lo hicieron. Debemos aña­
dir u n a  consideración solam ente respecto á  la  dis­
tinción que en nuestro  país se viene haciendo del 
ganado  de cerda.

» E n  las provincias de Badajoz y  Cáceres abun­
dan  los m ontes de encina, alcornoque y áu n  de 
roble. E sto s  pertenecían á  los propios de sus pue­
blos y  su d isfru te  se hacía poco m énos que de bal­
de. E ntónces era preciso dedicarse á los cerdos, y 
los que en ello negociaron sacaron g ran  provecho 
de esta  especulación. Tenianios, adem as, la s  de­
hesas C aballerías, á  donde se re tiraban  las  p iaras 
del ganado horro y las de cerda de cría , poco des- 
pues de la  m ontanera. A llí vívíau y a llí  criaban 
h as ta  salir á los veranos, y el coste era ínsignifi- 
cante. ¿Q uién, con ta les ven tajas, no se dedicaba 
á este ram o?

«Pero las  cosas variaron  por com pleto; l a  des­
am ortización redujo á  dominio p a rticu la r, a s i lo s  
m ontes como las C aballerías, y el negocio había 
de cam biar indefectiblem ente. A lgunos h an  sabido 
aprovecharse de la  transic ión , pero otros conti­
núan en el empeño de preferir los cerdos a l resto 
de las  ganaderías recordando su h isto ria . Pero  el 
cerdo se hace ya m uy costoso, sobre todo en donde 
e l suelo vale m ás que el arbolado, y b ien  pued<‘ 
decirse que vive á  costa de la  sangre de las ovejas, 
de las vacas, de las yeguas y de las cabras, y  áun 
cuando se pague b ien , no es posible dudar que lo 
que en  él se gana , se pierde en todo lo dem as. Y  
el cerdo es poco acreedor á que se le  prefiera, por­
que su m isión es destru ir, en vez de beneficiar los 
terrenos. Y  sin  em bargo, le dais las rastrojeras 
quitándoselas á las pobres ovejitas, q u e , como ya 
dijim os en o tra  ocasíon, Tívíendo, nos v isten  con 
su lan a  y nos alim entan  con su leche.»

D e la  M em oria se desprende que la  Exposición 
no h a  sido tan  com pleta ni estado tan  concurrida 
como habría  sido de desear. H an  estado desiertas 
doce clases, y  en quince sólo h a  concurrido un  solo 
expositor.

A L M A  A L  X A T U K A L ,

TRAGEDIA CAMPESTÜE,

POB

p .  ^ A N U E L »  ^ e R N A N D E Z  Y  p O N Z A L E Z .

{Oomtuiion.y

ex.
L a  levantaron  on Tomás y  el J a r o ; los del cor­

tijo  no se hab ían  esperado ; los p ad res, la  h ija , el 
h ijo , los m ozos, todos se habían  precipitado al 
co rra l, hab ían  saltado la  tap ia  y  se h ab ían  des­
perdigado hácia la  s ie rra , donde conocian m ás de 
un a  guarida.

Se hab ían  quedado solos en el cortijo con doña, 
A n a , on Tom ás, que estaba profundam ente pesa­
roso de haberse m etido en aquellas honduras ; su 
criado el Ja ro , el cabo Perez y  otros dos guardias.

E l cabo teu ía  en la  m ano el coletillo de la  chi­
ca de los cortijeros para  convencerlos con él de 
quo su L ija conocía dem asiado a l que hab ía  estado 
guardando en su secuestro á on Toicuato.

Se llenaban todas las form alidades. Se busca­
ban todas las responsabilidades.

Se rem achaba el clavo.
Se facilitaba el proceso.
Pero  la  fuga  de los cortijeros, de su fam ilia , de 

los m ozos, hab ía  hecho in ú til aquella pieza de 
convicion.

E l cabo, sin em bargo, la  guardó en su cartera 
p a ra  en tregarla  al juez.

C X I.

D oña A na  volvió a l fin en si.
Pero  en un  estado terrib le.
Sus ojos d ila tados, asom brados, a te rrad o s, in­

yectados de sang re , ten ían  algo de la  rabiosa fe­
rocidad im potente de la  pantera, cogida en u n a  
tra m p a , vencida, su je ta , pero no rendida.

Su sem blante desencajado, convulsionado, lí­
vido, espantoso, representaba u n  estado m oral 
horrible.

E l m onstruo hum ano , en que la  bestia  se so­
brepone com pletam ente a l án g e l, aparecía en él, 
sin iestro  form idable, repugnan te , horrible.

N o podía concebirse que u n a  m ujer ta n  enérgi­
ca , tan  tentadoram ente bella , hubiese podido lle­
g ar á  im a ta l fealdad.

A quella fealdad era  u n a  form idable herm osura 
satánica.

U n fraile  exorcizante fanático hub iera  v isto  en 
doña A n a  á una endemoniada.

Todo el esplendor de las  pasiones som brías, 
m o rta le s , m aléficas, salvajes, feroces, aparecía 
en ella.

C X IL

R eplegada en la  banqueta  donde la  habían  pues­
to  desm ayada, replegada en sí m ism a, ag itada  en 
u n a  convulsión poderosa, afirm ada en su m ano 
derecha, terrib lem ente ensangren tada; clavados 
los p ié s , por decirlo as i, en el pavim ento terrizo, 
en la  ac titud  de u n a  fiera que se recoge y recon­
cen tra  sus fuerzas para  acom eter, pasaba  su m i­
rad a  sangu inaria  de on Tomás á los guard ias, de 
los guard ias á on Tomás.

E llos estaban perp le jos; en cuanto á  on Tomás, 
an iqu ilado ; el Ja ro  aparecía supinam ente em bru­
tecido y se rascaba m aquínalm ente la  cabeza.

D oña A na  midió toda la  gravedad de su situa­
ción, y  se reh izo , se dom iüó; desapareció, aunque 
luchando , lo m alévolo, lo  m orta l de su m irada; 
Satanas se iba en la  ap a rien c ia : nunca hab ía  he­
cho un  m ayor prodigio la  fuerza de voluntad  en 
doña Ana.

— ¿Q ué es esto?— d ijo .— ¿Dónde estoy? ¡Ah! 
sí, ¡un crim en! ¡yo  no comprendo esto! ¡ah! ¡sí! 
¡ u n a  vio lencia!..... ¡ P a rd a les!........ ¡ yo he  sido arras­
trad a !  ¡ese infam e!  ¡yo m e he  defendido!
¡haced de m í lo que queráis! ¡llevadm e á  donde 
queráis!.... ¡yono tengo nada que tem er! ¡yo puedo 
responder á  todo!

Y  luego, extendiendo su m ano ensangrentada 
hácia  los guard ias, añadió :

— E s ta  sangre m e a c u sa : s í ,  yo he  m a ta d o á  
P a rd a le s ; pero nada  tem o : ¡yo he  defendido m i 
honor!

D oña A na se hab ia  dominado com pletam ente.
A parecía serena , aunque terrib le.
Luégo se puso de p ié , y  g a lla rd a , a ltiv a , pre­

dom inan te , exclam ó :
— Acabemos de u n a  v e z ; llevadm e á donde que­

rá is ;  ¡yo responderé!
Parecía que n i áun  siquiera hab ía  v isto  á  on 

Tomás, que tem blaba de los piés á  la  cabeza.
— Señora doña A na— dijo el cabo P erez, que 

la  conocia dem asiado; —  y o n o  tengo nada  que 
decirle á  u sted , sino que, prendiéndola en estas 
circunstancias, cum plo con m i deber.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 329

— Yo no digo á iisted  nada, P e rez— respondió 
doña A na, ya  perfectam eute dueña de sí m ism a;—  
h ag a  usted  lo  que debe, pero p ro n to : es necesario 
que yo vea a l ju ez , que esto se acabe cuanto ántes.

E l m iedo se agrandaba en on Tomás.
Lo tem ia todo de doña Ana.
Tenía la  seguriá  (él é !o m enos lo creia así) de 

que doña A na em papillo taria  a l ju ez , que la  cos- 
tá ra  lo que la  costara , saldría  adelan te y  en p a l­
m as y  él se quedaría en descubierto an te  su ven­
ganza.

X o h ay  nada m ás astu to  n i m ás precabido que 
los campesinos.

Su g ram ática parda se pierde de vista.
No se les escapa nada.
— Yo siento lo que sucede— dijo on Tom ás— y 

el verm e m etido donde no quisiera e s ta r ; pero yo 
soy un  hom bre de b ien  y  no quiero cuentas con la 
ju s tic ia ;  porque en e s ta  tie rra  e l que se aguan ta  
la  p ag a , y siem pre se rom pe ]a soga por lo más 
d e lg ad o ; y yo no tengo  necesiá de quedarm e al 
descubierto , y  sufriendo venganzas; y  el que la 
h aga  que la  p a g u e ; y  caa cual salga de aquello en 
que se m eta  como pueda: y  yo estoy m uy lim pio y 
no quiero ensuciarm e; y  perdió  por ciento perdió  
por m il y qu in ien to s; y que doña A na  d iga  si en 
este cortijo, que es suyo, hay escondite <5 no le hay; 
y ya  que se t ira  del copo, que salgan too8 los pes~ 
caos; y  no digo m ás, y que se ten g a  en m em oria 
lo que yo he  dicho p a ra  las declaraciones, y  va­
m os andando, y el que venga detras que arree.

• —¡A h, que estaba usted  ah í don Tom ás! — dijo 
doña A na  como si h a s ta  entonces no hub iera  vis­
to  á  su  vecino el ganadero— ¿y qué va usted  ga­
nando en todo esto?

— Lo que yo qniero es no perderm e, n i que me 
p ie rd an — dijo on Tomás con la  voz trém ula.

Su miedo era  ya  inconm ensurable.
Se atrev ía  á todo como el héroe por fuerza, pero 

agonizando.
Cazaba la rg o , p reveía, e ra  necesario hacer un  

esfuerzo.
Siem pre la  g ram ática  parda.
E l  herm oso candor de los cam pesinos.
— D e moo y  m anera— dijo el J a ro , que por dos 

cuartos era  capaz de todo, y  pensando en el precio 
d e  u n a  confidencia —  que si yo hab lara .....

— N o h ay  necesidad de que nadie h a b le —  dijo 
doCa A n a— cuya astucia  iba m ucho m ás a llá  de 
los posibles; en m i cortijo , como en todas las fin­
cas ru ra les hay  un  escondite ; éste es necesario; 
d e  o tra  m an era , la  m ala  gen te  nos lo arrasaría  
to d o , estaríam os siem pre en peligro : la  cu lpa no 
es n u estra ; estam os abandonados; nos vem os obli­
gados á  tran s ig ir  con los crim inales.

—  ¿Y  dónde e s tá  ese escondite? —  dijo  de una 
m anera  im pasible e l cabo Pérez.

— A  cierra  ojos voy yo— dijo el J a ro ,  agarrán­
dose con sus veinte uñas á la  esperanza del precio 
de u n a  confidencia.

—  E n  la  bodega— dijo doña A n a , que encon­
tra b a  u n a  ven ta ja  en afrontar la  s itu a c ió n ;— la  
cuarta  tin a ja  á  la  izquierda ; el resorte está deba­
jo  ; yo no sé si hay  a llí  álguien ; pero acabemos 
pronto .

—  ¡ M ald ita  sea m í su e r te , que esta  m ujer sabe 
m ás que B riján l —  m urm uró  el J a to — y va á salir 
con bien.

P érez dejó guardando á doña A n a  á u n  guard ia  
y bajó con o tro , con on Tomás y  el Ja ro  á  la  bo­
dega.

C X IIL

Perez se faé  á la  cuarta  tinaja.
P ero  por m ás que reconoció no encontró n i áun 

indicios.
—  Si yo no h ab lo— dijo el tenaz Ja ro  —  n i el 

d ia  del ju icio  por la  ta rd e ; pero que se m e apun te

que yo descubrí el escondite donde estaba secues- 
trao  on Torcuato, y  que yo descubro e l del cortijo 
de las  Á nim as.

— Se dará p a ite  del servicio—dijo P e rez ;— pero 
acabemos.

E l J a ro  se fué á la  tinaja.
Se inclinó bajo ella.
Tocó a l resorte.
L a  tin a ja  giró.
Poco despues el Escarabajo hab ía  caído en po­

der de la  G uard ia  civil.
Sus heridas no im pedían que se le  trasladase.
P o r la  m añana, en su  m ism o caballo , en traba  

en Casares.
D oña A na iba en el caballo de Pardales.
E l juez, que ya  habia acudido, los redujo á en­

tram bos á prisión.
. C X IV .

L a  Preciosa estaba en u n  estado alarm ante.
P o r dem auda de J u a n , por ard ien te  solicitud 

de e lla , se les casó prescindiendo de todas las  for­
m alidades norm ales como in articulo m ortis de uno 
de los contrayentes.

D oña A n a , que habia sentido u n a  pasión inve­
rosím il, po r la  rapidez con que se hab ia  apoderado 
de e lla , po r su p rim o , se aplanó.

L a  desesperación por una pa rte , el rem ordim ien­
to d é la  conciencia po r o tra , la  produjeron u n a  lo ­
cura  funesta.

U n a  locura m orta l, á la  que sucumbió.
M uerta  ab intestato, toda  su fo rtu n a  recayó en 

J u a n ,  su p arien te  m ás próximo.
L a  Preciosa se h ab ía  salvado.
Ju a n  se apresuró á llevársela á  M adrid.
Reducido á u n a  situación p recaria  se hab ia  ido 

á vegetar á un  pueblo , creyendo que a llí podría 
v iv ir fastid iándose , ab u rriéndose ; pero en paz.

E n  pocas horas hab ia  tenido la  p rueba de que 
en todas partes se encuentra e l infierno de la  vida.

E n  pocas horas habian  pasado p a ra  él los acon­
tecim ientos m ás terrib les de su h istoria.

Los que no hab ia  previsto  n i podido prever.
Pero  él y  su Cárm en eran inocentes, ee am a­

b a n ; la  Providencia les hab ia  declarado visible­
m ente  sus hijos adoptivos.

E ran  m uy  ricos y  poseían u n  tesoro de am or.

cxv.
A l E scarabajo  le  p lan taron  con cadena perpé- 

tu a  en C artagena.
On Tomás respiró.
Sus enem igos habian  palm ao  m alam ente.
E n  cuanto a l tio  Sones y  su  fam ilia , los pue­

de encontrar el que quiera en una v en ta  cerca de 
A rchídona.

On Tomás los arm ó, aunque no dió a l tio  So­
nes los cinco m il pesos que le hab ia  prom etido.

Colasíto Be  casó a l  fin con la  in g ra ta  g itan a  d e  

Córdoba, con la  sobrina del tio  Sones.

C X V L

Cárm en la  Preciosa se h a  civilizado: es u n a  a lta  
dam a , nadie puede suponer en ella  k  la  campesina.

J u a n  nos decía, refiriéndonos esta  h isto ria  : es 
in ú til buscar la  felicidad ó pretender ev itar la  des­
gracia; todo viene ó se v a p o r si m ism o, todos los 
acontecim ientos de la  vida son a l natural.

F IN .
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mSTITÜTO AGRÍCOLA BE ALFONSO XII.
O rg an isu c io n .— E n w S s n ia — O b is i  h id rá u lic a s .—  Sl«D ienU it m ixlU aR s p a tn

I& ensefianu , — MuEeo A ^ D ú m lc o . — Oanodo tagdiio , lanar y  cabrio.—
P a ra d a  d e  caballos p a d r u .— T íg u M  cu b ie rta»  i « r i o í  caballo*  d e l  I n ^ t l t a -
to .— Y egua»  d e l  B a lad o . —  Re>efla do  la  p a n u l* . — Y eg u a»  d e  tío uitb . —
Potrea.

L a  necesidad de d ifundir la  instrucción entre 
los agricu ltores, m ultiplicando los centros de en ­

señanza que contribuyan con el precepto y  con el 
ejemplo á d ar á  conocer los nuevos inventos de la 
ag ricu ltu ra  m o d ern a , se im pone cada dia con más 
fuerza á  la  A dm inistración. N o es ex trañ o , pues, 
que en estos ú ltim os años todaa las  situaciones y 
todos los gobiernos hay an  rivalizado en este punto 
con u n  celo digno de encom io, haciéndose acree­
dores a l aplauso de la  clase labradora.

Concentrada, como e ra  n a tu ra l, la  acción del 
E stad o  en el In s titu to  A grícola de A lfonso X II , 
p rim er centro donde se estud ia  la  ag ricu ltu ra  en 
sus diversas m anifestaciones, como ciencia, como 
a r te , como oficio, h a  sido objeto, en diferentes 
épocas, de modificaciones y  re fo rm as, h a s ta  llegar 
á la  a ltu ra  en que se encuentra  en la  actualidad. 
Su pasada organización dejaba m ucho que desear, 
y  era  causa de que los resultados de la  enseñanza 
no pudieran  apreciarse de la  m anera  debida. Con 
objeto de corregir los vicios que ex istían  en su ré­
g im en y  adm in istrac ión , y  hacer m ás fecundo y 
completo el aprendizaje del a lum no, se dictó el 
decreto de 4 de Noviem bre de 1881, que abarca el 
líeg lam ento  que hoy regu la  sus servicios, y  en el 
cual se han  introducido algunas reform as prove­
chosas, que h a n  ensanchado su esfera de acción, 
regularizando su m archa  técnica y adm inistra tiva. 
E n  dicho R eglam ento  se h an  suprim ido asigna tu ­
ras de problem ática u tilid a d , creando otras nue­
v as , como la  de A rb o ricu ltu ra , que ántes no exis- 
t í a ; se ha  separado la  enseñanza de la  explotación, 
áun cuando am bas se m anifiesten en los lím ites 
debidos, conspirando a l m ayor aprovecham iento 
del a lum no , y  se h a  reglam entado el régim en de 
los internos que hacen la  vida colegiada en el es­
tablecim iento.

E stas  y  o tras series de m edidas h a n  contribuido 
de u u a  m anera eficaz á norm alizar su situación, 
y abiertos nuevos horizontes á la  enseñanza y á l a  
ca rre ra , se h a  conseguido la  solucion de u n  pro­
blem a que in teresa  grandem ente a l porvenir y  á 
la  riqueza del pa ís, cual es el de a trae r hácia unos 
estudios h a s ta  hace poco tiem po (an desdeñados, 
á una brillan te  ju v en tu d , en tre  la  que se encuen­
tran  hijos de grandes propietarios, títu los de Cas­
tilla  y ag ricu lto res , que han  de ejercer una grande 
influencia en el desarrollo y  progresos sucesivos 
de la  ag ricu ltu ra  pa tria .

E n  años an teriores era  ex igua la  cifra de los 
m atriculados en las  tres  secciones de Ingenieros 
agrónom os, P erito s agrícolas y Capataces. E n  la 
actualidad  se h a llan  recibiendo su instrucción en 
el In s titu to  40 ingen ieros, 91 peritos y 24 capat-a- 
ces, que unidos á 192 á  quienes fa lta  aprobar a l­
gu n a  asigna tu ra  del ingreso , sum an 347 alum nos 
que se dedican a l estudio de la  ag ricu ltu ra , cifra 
á que con dificultad alcanza n inguna escuela es­
pecial.

Y  es ta l el favor con que la  opinion ha  acogido 
algunas d é la s  reform as p lan tead as, que h a  habido 
necesidad de aum en tar e l núm ero de p lazas de 
alum nos in ternos, áun  cuando no ta n ta s  como se 
han  solicitado.

L a  exigua pensión que sa tisfacen , y las v en ta ­
ja s  evidentes de la  vida colegiada, que son una 
g a ran tía  de m ayor aprovecham iento y vigilancia 
para  los padres de fam ilia , justifican  la  reciente 
creación de 12 p lazas m ás de in ternos, con las 
cuales asciende á 56 el núm ero de los que viven 
en el In s titu to , costeadas por la  A dm inistración, 
por las  corporaciones provinciales ó por los p ar­
ticulares.

L as obras hechas en años an teriores, con e l fin 
de abastecer de aguas a l  In s ti tu to , eran insuficien­
tes para  el objeto, y du ran te  los meses del estío 
escaseaban de ta l m odo, que no sólo se carecía de 
la  necesaria p a ra  e l riego, si que tam bién  para  sa­
tisfacer las necesidades del personal que h ab ita  en 
el establecim iento y para  abrevar á  los anim ales.
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A  rem ediar esta  u rgen te  necesidad tienden las que 
se practican ac tualm ente , haciendo u n a  nueva de- 
riTacion del canal de Isabe l I I , que en breve plazo 
quedará te rm in ad a , y con la  cual se dará  m ayor 
extensión a l cultivo de raíces y  forrajes, em pren­
dido y a , dotando á  la  explotación de estos medios 
poderosos de producción.

Enriquecido el m ateria l científico, en los lim ites 
que perm ite  el p resupuesto ; instalados u n  m olino 
harinero , m olino y p rensa  de aceite, y  u n a  fragua, 
que eran de verdadera necesidad, cuenta  ya  el In s ­
titu to  con m ayores medios para  la  enseñanza , los 
cuales se irán  aum entando en lo sucesivo, puesto 
que el M inisterio de Fom ento , haciéndose solida­
rio con Ja opinion, que apoya decididam ente este 
im portan te  centro, está  decidido á dotarlo de cuan­
tos elem entos sean precisos para  que figure dig­
n am en te  a l n ivel de los más completos y m ejor 
organizados del extranjero.

Como com plem ento de las  reform as introduci­
das en el In s titu to  A grícola por decreto de 7 de F e­
brero de 1882 , se h a  creado un  Museo Agronómico 
N acional, que debe instalarse  en dicho estableci­
m ien to , y  en el cual figuren , debidam ente clasifi­
cados por provincias, los instrum entos y m áquinas 
que hoy u tiliza  la  producción agrícola de nuestra  
pa tria . N otoria es la  conveniencia de estas colec­
ciones, que merecieron siem pre u n a  atención p re­
ferente en los países cu lto s , y en las que, ateso­
rándose los cuantiosos y  variados elem entos de la 
actividad h u m an a , su m in is tran , al p a r  que las sa­
ludables y  fecundas enseñanzas de la  H istoria, 
lecciones no m énos provechosas paru el porvenir.

Poseedor el In stitu to  de razas selectas de g&- 
nado vacuno, lan a r y  cabrío, que se u tilizan  en la 
enseñanza y como auxiliares de la  explotación, de 
igual m anera que en el ganado  caballar contribuye 
á la  p ropaganda , sum inistrando  á los ganaderos 
que lo so licitan , y ápoco  coste, sin tener en cuenta 
el valor de la  raza , tipos p a ra  el perfeccionam ien­
to . A  44 cabezas vendidas en subasta , y 19 se­
m en ta les , asciende el núm ero de los concedidos 
en el p resen te año , los cuales, en poder de en ten­
didos y celosos criadores, son una g aran tía  de m e­
jo ra  p a ra  el porvenir. E l  M inisterio de Fom ento, 
dando á la  indu stria  pecuaria la  im portancia que 
se m erece, y  á  sem ejanza de lo que se h a  practi­
cado con el gannado caballar, se propone tam bién 
adquirir en el extranjero sem entales de razas acre­
d itadas de ganado  la n a r , vacuno y de cerda, que 
p uedan  extenderse por e l pais y m estizarse con las 
indígenas.

E n tre  los diferentes servicios afectos al In s ti­
tu to  A gríco la , creados por Real decreto de 4 de 
2^oviembre de 1881 , figura el establecim iento de 
u n a  j>arada de caballos padres, que á  más de u ti­
lizarse en el estudio técnico de aquel cen tro , sirva 
p ara  propagar las razas puras m ás a fam ad as, fa­
cilitando los cruzam ientos con las  indígenas y su . 
m inistrando sem entales á lo s  criadores.

E s te  pensam iento, cuya organización no podia, 
en m anera a lg u n a , ser com pleta y  acabada, por 
los escasos recursos d isponib les, y  que comenzó á 
p lan tearse  como u n  ensayo en pequefia escala, su­
je to  á ulteriores reform as y perfeccionamientos, si, 
como era de esperar, respondía & los fines que en el 
desarrollo  de ta n  im portan te  ram o de la  riqueza 
púb lica  se proponía la  A dm inistración , h a  sido 
coronado del éxito  más lisonjero.

Comenzadas apénas las obras para  la  instalación 
de la  yeguada y de los sem entales, em pesú á  fun­
cionar la  parada de u n a  m anera ordenada y regu­
la r  e l 15 de Marzo de 1882, term inando la  cubri­
ción el 15 de Ju n io , y  siendo adm itidas g ra tu ita ­
m ente las  yeguas de los ganaderos, las  cuales han 
perm anecido alojadas en el establecim iento tiem po 
considerable, sum inistrándolas el alim ento preciso, 
con lo que se daba toda  clase de facilidades á  los

criadores que h a n  querido u tilizar los servicios de 
la  parada.

A  70 asciende el núm ero de yeguas cubiertas 
p or los caballos del In s titu to , pertenecientes á Su 
M ajestad  el E ey, Conde de G uaqui, M arqués de 
C astro -S ern a , D. Carlos C alderón , D uque de 
H uesca , Conde de San A ntonio , Conde de V illa- 
nueva, D uque de Sexto , M arqués de S an ta  M arta, 
D. Cárlos G il Delgado y  Tacón, D . E duardo  de 
San tana , D . M anuel M artínez, D . E nrique Gui­
lle n , D. José  M aría M elgarejo, D. Santiago  G a- 
vauste  y  M arqués de F íores-D ávila.

L as obras de am pliación se h allan  term inadas 
y a , y  las instalaciones, por su  d istribución , belle­
za  y  propiedad , no desmerecen en nada de las 
construcciones análogas del extranjero . A parte 
del servicio prestado po r los sem entales en la  cu­
brición de las yeguas de los ganaderos, se  u tilizan 
tam bién  para las yeguas españolas y  ex tran jeras 
pertenecientes a l E stad o , existiendo en la  actuali­
dad siete caballos, nueve yeguas y siete potros, 
nvícleo ya  de a lg u n a  im portancia , que perm itirá  
m ás adelan te d ar m ayor desarrollo á este im por­
ta n te  cen tro , d igno  á  todas luces de especial a ten ­
ción. Y  como el m ateria l de que dispone el In s ti­
tu to  es insuficiente para  a tender á  los g as tes  que 
ocasiona la  parada , se la  lia  dotado de un  p resu­
puesto  especial, con el cual podrá funcionar en lo 
sucesivo de u n a  m anera  independiente y desaho­
gada.

R eseña de la  pa tada  :
N atio n a l G uard, ruano  en a lazau , de cinco 

a ñ o s ;  a lz a d a , 1 ,59 ; h a  obtenido cinco prem ios 
en d iferentes Exposiciones de In g la te r ra ; perte­
nece á  la  raza  X orfolk y  faé comprado en Norwicii 
á  M r. G udbury, en la  cantidad de 12.500 pesetas, 
en A gosto de 1881.

lia ry , castañc) oscu ro , con pelos blancos en la  
fren te , de trece años y  1,58 m etros de a lz a d a ; su 
raza  es pura  sangre y  faé  com prado en Lóndres 
á M r. H eth erin g to n , en 10.000 p ese ta s , en A gos­
to  de 1882.

E ngland-G lory, c a s tañ o ; edad, cinco a ñ o s ; a l­
zada, 1,73 m etros ; pertenece á la  raza  C art-H orse 
y  fué comprado en Lóndres á  M r. H ethering ton , 
en 7.500 pesetas, en E nero  de 1882.

N o rfo lk  H ero, ru an o , de siete años y 1,65 me­
tros de alzada ; pertenece á la  raza  N orfolk y  fué 
comprado en  B ungen  á Mr, Coka, en 8 .750 pese­
ta s , en A gosto de 1882.

Attlebro, castaño encendido, de tre s  a ñ o s ; a lza­
d a , 1,55 m etro s; de la  raza  N o rfo lk ; comprado 
á M r. H eth erin g to n , en  8.875 pesetas, en Agosto 
de 1882.

Paragon, castaño oscuro, de cuatro añ o s; a lza­
d a , 1,59 m e tro s ; de la  raza  N orfo lk ; com prado á 
Jam es S am bert, en 5 .250 pesetas, en Agosto 
de 1882.

Black-Confidence, negro lucero, de cuatro años 
y  1,59 m etros de a lz a d a ; raza N o rfo lk ; comprado 
á M r. C o ta , en  6.250 pesetas, en A gosto de 1882.

Y eguas de vientre :
P rim rose, flor de rom ero, c e rra d a ; de 1,61 m e­

tros de a lzada , con ra s tra  hem bra. H ija  de H ue- 
sery Shales y  de u n a  yegua h ija  de Kuicksilcer. 
C om prada en E ly  á  M r. B eldan , en 2.375 pesetas, 
en A gosto de 1881. De la  raza N orfolk.

Bet(¡/y a lazana to s ta d a , en trepelada, cerrada; 
de 1,66 m etros de a lzad a ; de la  raza  N orfolk. H ija 
de Á ce  q f  l ia r te  y  de u n a  yegua h ija  de Shales. 
Com prada á  M r. H ethering ton , en 2.000 pesetas, 
en A gosto de 1882.

Controversy, a lazana propia, cerrada ; 1,63 me­
tros de a lz a d a ; raza  N orfolk, H ija  de Guinea Gold 
y  de u n a  yegua h ija  de Great Gunt. C om prada á 
M r. E ly  en A gosto de 1881.

B ig -g ir l, c a s ta ñ a ; seis a ñ o s ; 1,67 m etros de 
a le a d a ; con ra s tra  de m acho. C om prada á  Sam uel

Rosel en A gosto de 1882, y pertenece á  la  raza 
C art-H orse.

M iny, alazana to s tad a , de cinco años y 1,48 m e­
tro s de alzada. C om prada á M r. E ly, en A gosto 
de 1882, en 2.500 pesetas. R aza  N orfolk. Tiene 
ra s tra  de macho.

L a d y  L o n ,  a lazana entrepelada, de seis años y 
1,64 m etros de a lz a d a ; tiene ra s tra  de m acho y 
fué com prada á Mr. C oka, en 3.000 pesetas, en 
A gosto de 1882. R aza N orfolk.

N inicke, a lazana, c e rrad a ; 1,55 m etros de alza­
d a ;  p u ra  sangre. Com prada en M adrid, en 1881, 
en 1.500 pesetas.

JardÍTiera, castaña c la ra ; cuatro años; 1,65 me­
tro s  de alzada. C om prada á D . E ladio Fernandez 
del Cam po, Salam anca, en 1.125 pesetas.

Castellana, pelo negro  peleño; cuatro años y 
1,63 m etros de alzada. C om prada á D. M ateo V i­
cen te , Salam anca,

P o tro s  :
B oy, castaño encendido; un  año ; 1,47 m etros 

de a lzad a ; raza N orfolk. H ijo de Pomona y  L ord  
Beaconfield.

B ohy, alazan p ro p io ; u u  a ñ o ; 1,48 m etros de 
a lzada; raza  N orfolk. H ijo de Controversy y  Con~ 

jidence. I I .
B abieca , castaño ; un  a ñ o ; 1,62 m etros de alza­

da  ; raza  N orfolk. H ijo de P rim rose  y  Confidence I I .

»»>

STÜD-BOOR.
Y a era hora  de que en  E sp añ a  se estableciese 

con carácter oficial e l liegistro-matr'icula de los ca­
ballos de p u ra  sangre.

L a  Correspondencia anunció tan  g ra ta  nueva 
con toda  solem nidad, n i m ás n i ménos que si se 
tra ta se  del folleto de Siffier. Los caballistas leían 
el anuncio y  no creyeron aún  en lo del registro . Ŷ  
es que ¡ dudam os tan to  de la  A dm inistración I

N o todos, adem as, estaban en el secreto; y el 
secreto consistía en los incesantes esfuerzos de los 
Sres. H éctor A breu , A gustín  de la  V iesca , Go- 
yena y otros distinguidos sportmen, la prom esa del 
Sr. A lbareda, que hubiese establecido el Registro 
de no haber abandonado tan  pronto  el M inisterio, 
y  la  buena voluntad  de los Sres. M arqués de Sar- 
doal y D. Pedro  M anuel Acuña.

L a  Gaceta del 7 dem ostró que la  existencia 
de E l  L ibro de oro en E sp añ a  es ya  un  hecho, 
como lo es en todos los países cultos. A hora  viva­
mos confiados en que se p resen ta rá  á  las  Curtes' 
u n  proyecto de ley fijando un  crédito i>ara prem ios 
á  las Sociedades de carreras de España.

Desgraciadam ente áun  existen  en tre  nosotros 
quienes creen de b uena  fe que las  carreras no sir­
ven p a ra  m ald ita  de D ios la  cosa que p a ra  osten­
ta r  lujosos trenes , lucir las  señoras ricas toaletas, 
h ab la r u n a  je rg a  h isp ano-ing lesa , media sangre 
del lenguaje— con cuyas palabras a l cabo y  a l fin 
se enriquece el hab la  caste llana, toda vez que ca­
recem os de las  precisas para  significar lo que con 
ellas significan los ing leses— y  comer em pare­
dados.

¡Q ué saben ellos lo que es el cab a llo , n i lo que 
vale en la  riqueza to ta l del p a ís , n i lo que supo­
nen el v ig o r, la  ligereza y la  esbeltez de la  raza!

Se les h a  dem ostrado la influencia decisiva de 
las carreras, y  por ende la  necesidad de los cruza­
m ientos. ¿N o quieren  convencerse? Peor para  
ellos.

Lo que im porta es que lo  crean los ganaderos y 
los prop ietarios, y que no lo ignore el E stado . Lo 
dem as es cuestión de tie m p o , como sucede con 
todas las  reform as : la  razón las impone.

¿ No hay  políticos que susp iran  aún  por el rég i­
m en absoluto?
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Á  contiauacioE pulilicam os la  disposiciou crean­
do  el Stud-book, po r la  cual dam os gracias a l M i­
n istro  eu nom bre de todos los que en  E sp añ a  se 
in teresan  por esa ram a ta n  im portan te  de la  r i­
queza nacional, y en  el de E l  Campo.

M IS lO T E a iO  D E  F O M E S rO .— B E A L E S  Ú K D E N E 8.

Excm o. S r .;  T odos los eacrifidos que  e l E stad o  y  los 
p a rticu la res p u d ieran  kacer para  el m ejoram ien to  de la  raza 
cab a lla r, se rian  com pletam ente  estériles  bí de u n a  m anera 
pe rm an en te  y  o rdenada  no  se depurase la  procedencia de 
lo s sem en tales p a ra  l a  inequ ívoca  trasm ie io n  de !a  pura  
sangre.

L os reg is tro s  oficiales establecidos en  In g la te r ra  y  en 
o tro s pa íses, y a  por in ic ia tiv a  do la s  sociedades h íp icas bajo

el am paro de la  A d m in is trac ió n , y a  d irec tam en te  p o r el E s­
tad o  m ism o, y  los beneficiosos resu ltad o s o b ten id o s , acon­
se jan  la  adopcion de u n a  m ed ida  reclam ada  b a ce  tiem po 
por la  op in ion.

L as carre ras de  c ab a llo s , poderoso estim ulo  p a ra  el d e s ­
envolvim iento  de e s te  im portan tísim o elem en to  de riqueza 
p ú b lica , quedarían  reducidas á  espectáculos m ás 6 m énos 
a g rad ab le s , pero nad a  fecu n d o s , si no  se d ic tascn  reg las  y 
se  estab lecieran  g a ran tía s  p a ra  la  fo rm alizaciou  de  estos 
reg istros, con tribuyendo  asi el Blinistcrio de ro a ie n to ,  en 
la  p a rte  que á é l  corresponde , á  que  estos certám enes cum ­
p lan  su  m is ió n , y  los esfuerzos de los que á  ellos co n trib u ­
y e n  no sean  perd idos p a ra  su  p rop io  p o rv en ir y  el de  los 
in tereses genera les del país.

F u ndado  e n  estas razones, S, M . e l E ey  (q .  D . g . )  h a  te ­
n ido  á  b ien  re so lv e r :

1.” Que se ab ra  e n  el N egociado de A g ricu ltu ra  de  este 
centro d irec tivo  u n  R egistro -M atricu la  en  e l cu a l se icscri-

b írán  todos lo s  caballos de p u ra  san g re  que  existen  e»  
España.

2.® P ara  la  organización y  ej^icucion de este serv icio  se 
crea  u n a  Com isión c o m p u e s tad e u n  P residen te , tres Com i­
sarios y  u n  S ecretario , cuyos carg o s serán  honoríficos y  
g ra tu ito s.

3,® T o áo s lo s  g a s to s , así de  personal tem porero  como de 
m ate ria l, que este  servicio p u ed a  o rig in a r, se sa tisfarán  con 
cargo  e l  créd ito  con sig n ad o  en e l concepto 4 .“, a rtícu lo  1.°, 
cap itu lo  x v i i i  <lel p resupuesto  de  este M inisterio .

Y  4.“ L a  Com ision que se n om bre  p rocederá con to d a  u r ­
gencia  é  la  redacción de un  reg lam en to  p a ra  la  ejecución 
de la  p r ^ c n te  E ea l o rd e n , elevándolo á  e ste  departam ento  
p a ra  su  aprobación.

De la  d e  S. M. lo  comunico á  V . E . p a ra  su  conocim iento 
y  efectos consiguientes. D ios g uarde  é  V . E . m uchos afios. 
M adrid , 7 de  N oviem bre de 1883. — Sardoal.— Sr. D irect«r 
genera l de  A g ricu ltu ra , In d u str ia  y  Comercio.
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IN S T IT U T O  A G R ÍC O L A  D E  A L FO N SO  X I I .

Excm o. S r .:  S. M .el E ey  (q. D . g .)  se h a  d ignado  n o m ­
b ra r á  D . M anuel Falcó  d ’A d d a , d u q u e  de  F ernan-N ufiez , 
P resid en te  de  la  Com ision creada po r R eal órden d a  esta  
íe c b a  p a ra  o rg an izar e l R egistro-M atrícula de  caballos de 
p u ra  san g re  establecido  po r la  m is m a ; C om isarios, á  don 
A g u s tín  de  la  'Viesca, D. M anuel H écto r A breu  y  D . José  
de  Iru re ta  G oyena, y  Secretario  á  D . M anuel G u tie rre i 
I le rran .

D e R eal órdon lo com unico á  V. E . para  su  conocim iento 
y  dem as efectos. D ios guarde á  V . E . m uchos aBos. M a­
d rid , 7 do N oviem bre de 1883. — Sardoal.— Sr. D irector 
genera l de  A g r ic u ltu ra , Indun tria  y  Com ercio.

E s de esperar que no haya  n i u n  solo ganadero, 
e í  aficionado que deje de inscribir sus caballos en 
E l  L ibro de oro, cuyas pág inas deseamos sean b r i­
llantes. Su propio  Ínteres lo aconseja.

J .  S.

ÁLSOKOS DATOS
SODBE EL  SER V ICIO  1)S  LO S E B P Ó S IT 0 8  D E  CABALLOS 

D B  FKAM CIA É  IT A L IA .

Desda e l ejercicio de 1882 e l efec tivo  de  los depósitos 
d e  sem entales del E stad o  d eb ía  ofrecer ú l a  producción 
el núm ero de 2.500 cabezas, fijados po r la  le y . E ste  m áx i­
m um  se h a  alcanzado con un  excedente d e  20 caballos, 
destinados á  l le n a r los huecos fác ile s  de  p rev er y  de m a ­
n e ra  de  ten e r en  servicio, d u ra n te  el m ay o r tiem po  de la  
m o n ta , u n  núm ero de producto res que  se acerque lo m ás 
posib le  a l efectivo.

Lo juicioso es o b rar así. E n  ol cuadro  de la  m o n ta , e fec­
tiv a m en te , no vem o s ü g u ra r  sino  2.484 somentnles, á  los 
que 80 a liad íeron 1.202 sem en tales ap ro b ad o s; 3.686 rep ro ­
ductores escogidos se h a n  puesto, p u e s , al servicio de  las 
y e g u as , d u ra n te  la  ú ltim a  c am p añ a ; pero e s ta  c ifra  no nos 
satisface. El núm ero do sem en tá is  aprobados debe sub ir á

1,600 i  fin  de q u e  ap arezca  su  to ta l de 4.010, y  á  p esar de 
e s to , n o  rep resen ta  esta  ú ltim a  c if ra  sino la  tercera  pa rte  
de la  fu e r2a sem en tal em pleada e n  la  renovación in te g ra l 
de la  poblac íon  equ ina del p a ís ;  uno  bueno  co n tra  dos 
m alos es lo m énos que se  puede poner, b a jo  pen a  de no 
sacar de los sacrificios consecutivos to d o  el b ien  que hay 
derecho á  esperar.

A  la  adm in istrac ión  do la s  lia ras  6 depósitos se  han  
dado los m edios d© procurarse y  m an tener 2.500 sem enta­
les ; pero c'iun queda a lgo  quo h a ce r , porque los fo n d o s 
señalados para  a lim entación  son insuficientes. E l rep roduc­
to r  que no se  a lim en ta  con abu n d an c ia  no llen a  sino im ­
perfec tam ente  su  oficio , da  méüOB productos y  m énos bue­
nos , cuando  todos deb ían  ser superiores.

L a  experienc ia  e s tá  L ech a; e l  erudito a fectado  á  las a p ro ­
b ac iones de  sem entales está  p o r bajo  de las neoesidades 
m ás u rg e n te s : de  150.000 francos, lo m enos, en su  efec tivo  
neccsaiiu , fa ltau  m ás de  300 cabezas.

D u ran te  e l curso  del e jercicio  lian salido  del efectivo  de
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Ia 8 b a ra s ,2 5 8  sem en tales, 25  rouertoa y  233 por la  re fo r­
m a. L a  prnporcion  h a  sido , pues, de  10,32 por 100 del to ta l 
d e  los que sólo 1 po r ] 00  fn e ro n  po r m uerte.

E ste  ú ltim o ta n to  p o r  c ie n to , m u y  superio r á  la  propor- 
ci.on de  loe dos ú ltim os e je rc ic io s , h a  dem ostrado  la  n ece ­
s id ad  de  poner loa sem entales en  las condiciones de h i­
g ien e  m ás fav o rab les  a l funcionam ien to  re g u la r  de loa ac­
to s  de la  v id a . F u e ra  de e s to , en  e fec to , no  se  obtienen 
a n o  resu ltados in com pletos, y  pe ve  desaparecer p rem atu ­
ram en te  ranchos preciosos an im ales. L a  A dm inistración  
a tr ib u y e , ro n  ra zó n , la  diam inocion de los sin ies tro s , en  
1881 y  1882, a l adelan to  de  los trab a jo s de ensanche y  
m ejo ra  de  las cu ad ras, que e l aum ento  del e fec tiv o  habrá 
hecho ob ligatorios.

N inguna  e stad ística  d e . e s ta  clase se h a  hecho p a ra  los 
sem entales ap ro b ad o s, y  no  se  puede suponer que resistan  
m ás que  lo s dal E stado  á Jos m otivos diversos que a iT a s -  
t ra  ¡a  reform a.

E l e fec tiv o , reconstitu ido  p a ra  la  cam paña d s  1883, se 
d iv ide como s ig u e :

Sement»2es de pnm  K infre inglesa  104 6  7,68 por 100 .
» á i  pu ra  sangre ér&be  I 57  ¿  6,22 j>
B ai^lo-árabcs.............................. 85 ó 3,86  »
» d e  m6di& sangre...................... 188D d 74,47
» d e  arras tre ................................  208 ó  8,57 »

E n  el sigu ien te  cuadro  ae m arcan por eapecie: la  c if ra  de 
las ba jas ocasionadas p o r  la  m uerte  ó por la  re fo rm a , la  de 
las com pras e fec tuadas para  reco n stitu ir e l efec tivo , y  en 
ú ltim o lu g ar, e l núm ero de sem entales sa lidos d e  P om -  
padovr.

E S P E C I E S . Perdida A dqní-
úciones.

C ria de 
P.'tnpadour

Sementales de pu ra  in g in a ......... 14 14 »
> de pu ra  sangre i ra b € ............ J 1 11 4
»  aDglO'ftra'bes................. 4 4 14
» de media sangre...................... Í03 170
B do ftrraalK ................................ 16 33 »

To tales................... S3S JK

Todos los sem entales que fig u ran  en  las adquisiciones 
son nacidos y  criados en el país, con excepción de  seis, á ra ­
bes de pura  sa n g re , tra ídos á  F ra n c ia  y  ocasionalm ente 
ofrecidos á  la  A dm inistración .

P ara  la  rem o n ta  a n u a l , se h a n  p resen tado  1.428 sem en­
ta les  ; pero  pocos han  aido los elegidos.

E n  el d istrito  de  P a rís  y  C liantilly  y  en e l te rrito rio  p ri­
v ileg iado  de) p u ia  san g re  in g lé s , donde las g ran d es carre ­
ra s  so licitan  y  subvencionan  ta n  ricam ente la  producción 
y  cria  de  la ra z a ,  de  56 caballos presentados sólo 9 han 
sido  com prados- E n  la  reg ió n  no rm an d a , 692 sem entales 
presen tados y  110 com prados.

E n  e l O este, C entro y  M ediodía, 406 presen tados y  62 
com prados, y  en tre  los caballos de a rra s tre , de 336 p re te n ­
d ien te s , 34 so lam ente  se han  adquirido .

V eam os a h o ra , cuan tas yeg u as se han  p re sen tad o , en 
1882, á  los sem entales nacionales y  á  los aprobados.
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193.822 yag u as se han  cubierto , en  2882, po r estas dos 
clases de reproducto res , y  i  razón de 60 po r 100ae pueden 
esperar tl6jXK} productos.

C om parando e l núm ero de y eguas cub iertas en 1881 y  en 
1882 p o r  lo s  sem entales n ac io n ales  y  p o r  los aprobadoa, 
obtenensos la s  sigu ien tes c i f r a s :

E S P E C I E S .

•

Y E G U A S . TANTO POR 100.

En 1881, E n  1882. E n  1881. E n  1882.

Sementales pnra MUjtte........... 21.768 21.159 11,46 10,93

s  m edía sangre 138.$95 140.209 72,04 :2,S4

» a rra s tre .................. 29.494 32.451 15,51 1C,74

E stas c ifra s  confirm an la  existencia de  un  hecho b ien  
conocido , á  a a b e r : Que la  ovia ae ded ica  m ás á la  p roduc­
ción de lo com ún. E n 1882 h a  buscado m enos que  en 
1881 los sem en tales de raza  p u ra  y  em pleado m ás e l ca­
b a llo  de  a rrastre  que en  1882.

E l s ig u ien te  cuadro  perm ite  com parar la  com posicion de 
los e fec tivos de sem entales m anten idos p o r el E stad o  du­
ra n te  estos dos ú ltim os afios.

E S P E C I E S . E n  1 8 $ ] .

Sementales de p n ra  sangre in g lesa ... - .
»  d e  pn ra  sangre árat*e...........
)• anglo-irabee...........................

218 I
287 488 

63 1
1.830

192

194 1
167 488 

S9 1
1.880

208» do a r r a s tr e . . ............. ....

TOTALBfl........................ 2 .520 2.624

E n  1881 e l núm ero de sem entales de  p u ra  sangro e ra  de 
18,57 p o r  100 de l efectivo . E n 1882 la  proporcion lia  bajado, 
pues sólo es de  17,27 po r 100.

E n  1882 loe depósitos de  caballos de  I ta l ia  adquirieron 
60 n uevos reproductorea : 56 fu e ro n  com prados, e l R ey  dió 
3  y  e l M inisterio  de  la  G uerra  cedió 1.

H é  aquí cómo sé rep artie ro n  loa 66  c o m p rad o s: 21 c a ­
ballo s d e  m edia  aan g re  in g le sa  p ag ad o s , p o r  térm ino  m e­
dio, á  2.700 p ese tas, fu e ro n  com prados en  Ita lia .

16 sem en ta les  de p u ra  sangre  á rabe  v ia ie ro n  de O riente.
11 se  com praron  e n  F rancia  y  ocho en  I n g la te r r a ; e sto s 

ú ltim os pagados, u n o  con otro, á  11,000 pesetas. E n  1881, 
309 sem en tales h icieron la  m o n ta  en  I ta lia , repartid o s en­
tre  148 estaciones; cubrieron á 12.357 y eg u as , y  e l p roduc­
to  de la  m o n ta  h a  sido de 191.951 pesetas. E n  1882 el 
núm ero de  rep roduc to res em pleados fu é  de  335 y  192 esta­
ciones ó depósitos. E l  p roducto  de la  m o n ta  194.303 p ese ­
tas, y  e l  núm ero de  y eg u as  cub iertas 12.685.

E n  las  12 357 y eg u as  cub iertas en  1881, e l térm ino 
m edio de los nacim ien tos ha sido de  55,13 p o r 100. E s 
una  proporcion  superio r á  la  d e  1880, que  no  h a b ía  sido 
aino d e  54,44 po r 100.

Laa m unicipalidadea están  siem pre so licitando  la  c rea­
c ión  de estac io n es; de  ahí v ien e  la  constituc ión  de e stac io ­
n es de  un  solo caballo . Bajo este  p u n to  de  v is ta  las 192 es­
tac iones de  1882 se  descom ponen a s í :

«st&dones de 
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»
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E l precio de la  cubrición es de  40  p ese tas p a ra  los se­
m en ta les  de  p rim era  categoría , 25 p a ra  los dfl seg u n d a  y  
12 p a ra  los de te rce ra .

L as y eg u as  p resen tad as á lo s  sem entales d e l Gobierno 
no deben ten e r m énos de  cuatro  a ñ o s , no son a d m itid a s  las 
que tien en  en ferm edades co n tag io sas , u n a  constitución  
débil ó vicios h e red ita r io s ; to d a  y e g u a  p resen tada  tien e  
derecho á  cuatro  cubriciones.

E l in conven ien te  de  las estaciones da  u n  sem ental es 
que e l g an ad ero  no  puede escoger y  que la  A dm inistración, 
o b lig ad a  á  m ultip licar los em pleos de  gnardasem entalea, 
se  ve fo rzada  á  em plear en  esta  cu alid ad  p a lafreneros 
p a rticu la res , ó re cu rrir  a l M ijiisterio  de la  G u e rra , que 
pone á  su  dÍEposicion cierto núm ero d e  soldados de  c ab a ­
lle ría , d u ra n te  lam o n ta .

L os g u a rd as  son las personas á quienes se confian ios 
sem en tales de  la s  estaciones. E l año  ú ltim o 124 d e  éstos 
oran v e te rin a rio s; pues ae escoge siem pre , en  lo  posible, 
personas in te lig en tes. Los n o m b ra  el M inistro  á  propuesta  
de  loa d irec to res de  los depósito s, y  reciben u n a  re tribución  
do 400 p ese tas lo s  veterinarios, y  360 loe demas.

E l M inisterio  d e  A g ricu ltn ra  concede u n a  can tid ad  de  
26.500 francos p a ra  carreras llanas y  2.500 p a ra  la s  de  tro te . 
L a  u til id a d  de estas p ru e b as , d ice  el in fo rm e  de l A dm inis- 
trad o r de los depósitos, es m an ifie s ta : co n tribuyen  á  desar­
ro lla r la  fu e rza  y  m ovim iento  de  los an im ales jóvenes; fo r ­
tifican su  constituc ión  y  ob ligan  á  los ganaderos á  cu id a r 
m ucho sus p roductos; p e rm iten , en  fin, m ed ir la  energ ía , lu. 
ia  veloc idad  y  resis ten c ia  d é lo s  caballos.

E l núm ero de sem entales nacionales es, com o se  ha  v is ­
to , m uy  c o r to ; pero á  consecuencia de  conferencias entre  el 
m in istro  de la  G uerra  y  e l de la  In d u s tr ia , A g ricu ltu ra  y  
C om ercio, se  h a  decidido que  eate ú ltim o to m aría  la in i­
c ia tiv a  de  im portan tes m ed id as , p a ra  au m en tar sensib le­
m ente  el e fec tiv o  de  los depósitos.

H ay , adem as, sem entales aprobados ó au to rizad o s, cuya 
desig n ac ió n  se  h ace  po r com isarios que n o m b ra  el M in is­
tro  de A gricu ltu ra. U n  delegado  de l M inistro preside estas 
com isiones.

Todos los aSos estos sem entales deben se r presen tados 
á  las com isiones p a ra  rec ib ir una  n u e v a  au torización.

Loa caballos p rem iados en  los concursos deben  proce-, 
de r de  sem entales n ac io n ales, ó de  aprobados.

Los sem en tales aprobados se d iv iden  oi> tros categorías; 
p u ra  san g re  á rab e , ing lés y  an g lo -á rab e , de  a rrastre  y  
labor.

L as p rim as son de dos espec ies; p rim a d e  concurso  y  p ri­
m a  d e  conservación. L as prim eras s s  conceden á  los aemen- 
ta le s  que reciben  la  aprobación por p rim era  vez; las o tras, á 
los que y a  han obtenido la  de  concurso , ó b ien  u n  sencillo 
certiflcado d e  ap titu d , y  qne  conservan d u ran te  lo s  afios si­
g u ien tes la s  cualidades requeridas en im  rep ro d u c to r. Las 
p rim as de concurso  v a ría n , para  la  p rim era  categoría , entre  
400 y  600 l i r a s ; p a ra  la  segim da, e n tre  250 y4 0 0 , y  p a ra  la  
te rc e ra , en tre  150 y  250.

Laa p rim as de r.onservacion son, lo m ás, de loa d os te r ­
cios, y  lo m énos, de la  m itnd , aea del m áxim um  ó m ín im rm  
d e  la  p rim a  del concurso , según  que el m érito  d e l sem en­
ta l  que se p re sen ta  de  nuevo  a  la  aprobación h a y a  a u ­
m en tado  ó dism inuido.

No pueden se r aprobados ó rec ib ir el certificado de a p ti­
tu d  sino los sem entales que ru idan , ni m énos, 1,26 m etros, 
que ten g an  lo m énos tre s  años cum plidos y  no  ten g an  v i­
cios, defectos ó enferm edades, enum eradas e n  u n  decreto 
d e l M in isterio  de A gricu ltu ra .

J o c k e y .
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SPORT.

VELOCÍPEDOS,

P a ra  e l p re sen te  m es se anuncia  u n a  g ra n  re u n ió n  de 
bicycles en  Lóudres : las carreras d u ra rá n  seis d ía s , y  a lg u ­
n os cam peones ex tran jeros de  conocido m érito  v a n  á  to m ar 
p a rto  en  ellas.

E n  Springfield  (M assacliusets) se  ha  celebrado o tra  re ­
u n ió n , 18 , 19 y  20 de  Setiem bre, en  la  que h a  corrido  152 
m illas  ing lesas en  ve iu ticua tro  horas uno  d a m a , M istres 
A lien.

L a  po lic ía  de  M oscou, que h ab ía  p roh ib ido  estos e je rc i­
cios en  la  c iu d ad , h a  vuelto  á  p erm itirlo s, con g ra n  con­
te n to  de los aficionados, y  el 6 de  A gosto  se celebraron 
carre ras , á  la s  que asistió  num eroso público. C inco co ncur­
re n te s  recorrieron  u n a  m illa  e n  tre s  m in u to s d iez  y  ocho 
segandos.

E l que gan ó  h ab ia  sido tam bién  vencedor en  u n a  d is ­
tan c ia  do cinco m illa s , que recorrió en v e in tid ó s m in u to s 
trec e  segundos.

E n  M agdebourg , en la  carrera  del C am peón, la  d istan ­
c ia  e ra  de  30 k iló m e tro s ; W y n d b am  d e  F r ig b o u rg  batió 
d ifíc ilm ente  á  R euber de  M uuich en  vein tidoa m inutos 
trece segandos.

E s ta  velocidad h a  sido m ayor en laa carre ras que h a  h a ­
b ido  en  F ra n c ia , en  V illeneuve-aur-L ot. l ío n s ie u r  M eiiin- 
g e r  h a  g an ad o  sin  trab a jo  á  sus con trario s en  u n a  d is tan ­
c ia  da  10.000 m e tro s , que  h a  corrido en v e in te  m inutos 
tre in ta  y  tre s  segundos.

A l d ía  sigu ien te  la  d is tan c ia  e ra  doblo y  h ab ia  m ás con­
cu rren tes  : M, M edinger hizo deat kea d  con M. C harles 
T errout.

Pero  hay  in tervenciones da fo rm a para  los veloc ípedos 
como p ara  los caballos. U n  m es m ás ta rd e ,  MM, M edin­
g e r ,  T erro u t y  C ivoy se  encon traron  de nuevo  en  B ur­
deos, y  ob tuvo un g ra n  tr iu n fo  e l ú ltim o , pues gan ó  en 
tre in ta  y  t re s  m inutos ve in tiú n  segundos la  ca rre ra  in te r­
nacio n al d e  licycleB  (d is tan c ia , 15 k iló m etro s), y  d e s­
p u és el p rem io  in te rn ac io n a l p a ra  iricydea, en doce m inutos 
tre in ta  y  dos aegundos (4.300 m etros).

E n L eiceste r se  lia  celebrado u n a  g ran  ca rre ra  p a ra  el 
Can.peon ín g lé a : tres ve loc iped istas recorrieron  20  m i­
llas en u n a  hora . E l vencedor no em pleó sino c incuen ta  y 
n u ev e  m in u to s cu aren ta  y  un aegundos, y  recorrió  la  ú lti­
m a  m illa  en  dos m inu tos tre in ta  y  u n  segundos.

So llam a W o o d , y h a b ia  adquirido su  títu lo  d e  cam peón 
en  la s  dos p ruebas que h a  hab ido  este  año. L o h a  conserva^ 
do, á  p esar de  ten e r que lu ch ar con dos celeb ridades; Leeds, 
que  recorrió  un  d ía  20 m illas en c incuenta  y  ocho m inutos 
tre in ta  y  cuatro segundos, y  N o rv o ll, que  hab ia  hecho una  
m illa  en  dos m inutos cuaren ta  y  un  segundos.

D e Suiza nos lleg a  la  re lac ió n  de u n a  p rueba  d e  la s  más 
8éria8,,pu6s,8e tra tab a  do d a r  la  v u e lta  a l lago  de G inebra 
ó aea sobre 180 k ilóm etros. E l tiem po e ra  fa v o ra b le  y  e l es­
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tado  d e  los cam inos m u y  bueno. A  las seis y  diez m inutos 
sa lian  los concurrcntee d e  E ax -V ives, cerca de  G inebra, 
P ro n to  p asa ro n  H o n o n , y  en  Y illeneuve so detuvieron 
d iez  m inutos. A l m ediodía dejaban  á  L au san n e , y  el ven ­
cedor, B ru t l ,  h acía  su  e n tra d a  en G inebra a lg u n o s m inutos 
deepues de las t r e s ; precediendo a l segundo  en  u n  cuarto 
de h o r a ,y  é s te , i  su  v e z ,  a l tercero  en  u n a  hora,

C A B R E R iS  Á  P I É  V 57A T A C IO S.

K o  son sólo la s  rep resen taciones de  los M poiiromoa y 
c ircos la s  que  tien en  e l p riv ileg io  de ap asio n ar á  los afi­
c ionados do  las carre ras é  pié. E n  Ita liii pftrece d ibu jarse  
c ie rto  m o v im iea to  en  su fa v o r  desde hace a lg ú n  tiem po, y 
se h a  em prendido  una  cam paña con ob jeto  de in s titu ir  
carre ras d e  resie tenc ia , p a ra  acostum brar á los so ldados á 
reco rre r  g ran d es d istan c ias  en  poco tiem po. Y a  se h a n  v e ­
rificado a lg u n as p ru eb as de esta  clase.

E l S port Illu s trée  de >£ilan c ita  diversos e jem plos de  
tro p a s , cargadas con gran  peso , que h a n  recorrido  en poco 
tiem po  d istan c ias  considerables.

E l doctor llo tts ,  m édico je fe  de l e jé rc ito  de  Sajonis, 
c u en ta  que en  1870 la  18,* d ivisión a 'em ana  recorrió desde 
e l 29 de  O ctubre a i 19 de  N oviem bre u n a  d is tan c ia  de 
411 k ilóm etros. L a  m ism a  div isión  hizo cerca da O rleans 
e l 16 y  17 d© D iciem bre 8G k iló m etro s , á  p e sa r de  llev a r 
los soldados m ucho peso y  qiie e l tiem po lluvioso liab ia  
puesto  los cam inos m uy m alos.

U n a  cum p añ ia  de cazadores á  p ié , que  fo rm aba pa rte  del 
e jé rc ito  del m ariscal M ac-M ahon, estaba de  v ig ila n c ia  la  
noche del 6  a l G A gosto  de  1870. Á  las  tre s  de  l a  m añ an a  
recib ió  la  ó fden  de u n irse  á  u n  b a ta lló n  que  se b a tía  en  re ­
tira d a  deepues dol com bate de  W issem bourg . Doce horas 
despues, es d ecir, el 6 á  la s  tre s  da  la  ta rd e ,  lle g a b a  á 
N ied erb ro u n , y  á  la s  se is vo lv ia  á  sa lir p a ra  Phalsbourg . El 
cam ino no e ra  f á c i l , y  á  la s  trea y  m edia  del 7 llegaba  á 
P h a lsb o u íg  ; en cad a  h o ra  de m archa ten ían  o d io  m iniitos 
d e  descanso. E s uno  de los m ás no tab les ejem plos de  resis­
ten c ia  que  se  pueden c ita r.

E l sig n o r B argossi es uno  de los m ás célebres andarines 
i ta lia n o s , y  lo llam an  el hombre-locomotora. E n  A gosto  ú l­
tim o  h a  ten id o  u n  m a k li  en  T urin  con F irum e L am priére , 
llam ado  el homhre-vapor, y  ganó el prim ero  p o r  a lgunos 
p a so s , eu  u n a  d is tan c ia  de  2-í k ilóm etros.

E ste  L am priére , que es un  jóven de ve in tidós á  v e in titré s  
añ o s, h ab ía  apostado o tra  vez que d a ría  la  v u e lta  á  M ilán 
en  tre in ta  y  cinco m in u to s , y  que  g a n a ría  á  u n  carru a je  
de  dns c ab a llo s , siendo  la  d is tan c ia  11 k ilóm etros, Á  pesar 
del fu e rte  calor acud ió  m u ch a  g e n te , que presenciaron la 
p é rd id a  d e  la  a p u e s ta , p u es necesitó cu aren ta  y  tre s  m in u ­
to s p a ra  hacer e l tray e c to , ganándole  e l c a rru a je  p o r m uy 
poco.

E l  cam peón in g lés C nram ings se fu é  á  A m érica, donde 
parece  n o  h a  ten id o  suerte.

E l  4  de  Ju lio  £né b a tid o  en  Springfield , en  u n a  d is tan ­
c ia  de  cinco m illas . E n  A gosto sufrió  o tra  d e rro ta  m ás sen­
s ib le , y  tu v o  que ab an d o n ar la  p a rtid a  i  la  sex ta  m iila, 
siendo in su ltad o  p o r un  espectador que h a b ía  apostado 
p o r  é!.

P o esto  que estam os tn  im é r ío a ,  direm os que  la  desg ra ­
c iad a  te n ta tiv a  dei cap itan  W ebb  parece que  n o  h a  des­
an im ado  á  los que  les g u sta  exponer su v id a , sin  u tilid ad  
p a ra  nadie , Se dice que un  fran cés, H ilarión  B ilsan , qu iere  
p ro b a r, á  su  v e z , a tra v esa r á  nado los ráp idos del N iá­
g a ra . D ice que W ebb pereció p o rque  sólo e ra  nad ad o r y  no 
sab ía  zam bullir.

E n  re a lid a d , personas d ignas de  c reerse , aseguran  que 
W eb b  m urió , no porque fu é  a rro jad o  so l're  la s  rocas y  
h e rid o  de m anera  que n o  podía n a d a r , sino  que fu é  v íc ti­
m a  de la  ex trem ada  v io len c ia  de  laa olas que  chocaban 
con  él. L as g rav es lesiones que  se  han  encontrado  en  su 
cadáver s o n , al dec ir de  los m éd ico s, posterio res á  sa  
m u e r te , y  lodo  in d ic a  que  pereció abogado.

E l  S p o rt lllíis irée  do M ilán afirm a que hace se is 6 sie te  
años u n  ita lian o  llam ado  Ricci logró  a travesar el N iágara, 
y  afiade que sería  célebre si h u b iera  sido inglés.

U n  am ericano , e l c ap itan  R hodes, h a  m an ifestado  que 
p ie n sa  a trav esar el N iá g a ra , y  p reteudo  que  n o  es d ifíc il. 
L a  po lic ía  de  Ontario le  h a  significado que renuncie  e l p ro ­
y e c to , y  que si in s is te , em pleará  la  fuerza  p a ra  im pedirlo.

P ero  B liodes a seg u ra  que sab rá  b u rla r la  p o lic ía , y  que  
BÓlo su  m u je r y  su  herm ano conocerán de  an tem an o  el d ía 
que h a y a  escogido.

E l C de Setiem bre se  h a  echado en el río  u n  barco  de  
62 p íes de  largo y  18 de  ancho en  e l sitio  en  que W ebb  se 
a r ro jó , y  parece  que de la  experiencia  resu lta  que  u n a  em ­
b arcac ió n  fu e rte  pod ría  atravesurlo.

N o abandonem os ¿  los n a  ladores sin  an u n c ia r que M iss 
L au ra  Sasgem an d eclara  h ab er batido  á la  célebre Miss 
B eckw etts o l2 2  de  Setiem bre de  1879, y  que p re ten d e  tener 
e lla  sola derecho al títu lo  de cam peón de la s  d am as, y  
que está  p ro n ta  á  d e fen d e r este  títu lo  co n tra  Miss B eck­
w e tts  ó cu a lqu iera  o tra  m u je r, y  en la  d istanc ia  que se 
qu iera .

Se dice tam b ién  que se h a  fun d ad o  una  sociedad en una 
c iudad  a lem an a , y  qno todos s 'is  m iem bros se  com prom e­
ten  i  en treg u rse  á  l<is ejercicios de  n a ta c ió n , h a s ta  que  el 
h ie lo  lo  im p ida ,

NOTICIAS GENERiLES.
Con ob jeto  de fo m en ta r  el cu ltivo  de  la  adorm idera  en 

E sp añ a  y  coD siguiente extracción del op io , se  h a  au to riza ­
d o , p o r  R eal órden del M inisterio  de la  G u e rra , fe c h a  G 
del a c tu a l , al L abora to rio  c en tra l de  Sanidad m ilitar, para  
q u e , á  co n ta r desda el m es de Ju lio  p ró x im o , adquiera  d i ­
rectam en te  de los cosecheros españoles to d o  e l opio que 
necesite  para  e l servico  del ejército.

D am os con g u sto  esta  n o tic ia , que  a l se rv ir d e  estím ulo 
á  los cu ltivadores de  la  adorm idera , p rueba  que e l M iníste- 
terio  de la  G u erra , a l a tender a l buen serv icio  san ita rio  
del e jé rc ito , p rocura  el fom ento  de  la  a g ric u ltu ra  y  de  la  
in d u stria  nacional liuscaiido e m an c ip a rla  en  cuan to  do él 
dep en d e , del tr ib u to  que  pagam os al ex tran je ro  p o r  r i ­
quezas que atesora  nuestro  fé rtil  suelo.

o o o
CAkREBAS DE vsT.OfÍPEPOS.—L a  Sociedad de V elocipe­

d istas de M adrid celebró e l 12 la s  carreras d e  otoño, dando 
e l resu ltado  s ig u ien t-í:

P rim era  carre ra , 1.000 m etro s, cu arta  c la se .— P rim er 
p rem io , m edalla  d>! b ronce, ganada po r D . A rtu ro  Nuñez, 
en dos m inu tos vein tiún  segundos.

Segunda carrera, 5.000 m etros.— L ibre  p a ra  todos los cor­
redores, aunque no pertenezcan á la  Sociedad. P rim er p re ­
m io , m edalla  de  oro, ganada po r D . Ignacio  Santos en  diez 
m inutos y  cuaren ta  y  cinco segundos (d e  la  SociedadV— 
Segundo p rem io , m edalla de p la ta  sobredorada, D. AÍíck 
Sívete (d e  In g la te rra ) .—T ercer prem io, m edalla  de  bronce, 
D . Eugenio  R ivera.

Tercera carrera, tercera  clase, 2 .000 m etros.— P rim er p re ­
m io , m edalla de b ronce, g anada  po r D . A rturo  N uñez en 
cinco m inutos y  qu ince segundos.— Segundo p rem io , m e­
da lla  de  bronce, D. A ngel da las Pozas.

Ch^arta carrera, segunda clase, 3 0 0 0  m etro s — P rim er p re ­
m io , m edalla  de p lata , g anada  p o rD . José  R ibera  en  siete 
in inutos y  doce segundos.—  S egundo p rem io , m edalla de 
m eta l blanco, D. E ugenio  Ribera.

Q uinta carrera, p rim era  clase, 5 000 m etros.— P rim er pre­
m io , m edalla  de  o ro , D. Ignacio  Santos en  once m inu tos y  
siete segundos.—  Segundo p re m io , m edalla  de p la ta  sobre­
dorada, D. E ugenio  H ontan.

Sexta carteTí— Compensaeion H a n d ica p .— i  000 meiroe. 
— P rim er p rem io , m edalla  de m eta l b lan co , D, Francisco 
Lozado (Seratch), en  cinco m inu tos y  sie te  segundos.— Se­
g undo  prem io, m edalla  de b ro n ce , D. E n riq u e  de Bárbara.

o o o

P o r e l M inisterio  de  F om en to  se h a  d ispuesto  se adquie­
ra  en  el E x tran jero  e l m ateria l p a ra  la  g ran ja-m odelo  de  
V a llad o lid . una  vez  que y a  se h a llan  zan jad as las d ificul­
tad e s  que se hab ían  p resen tado  p a ra  la  in sta lación  de d icha  
g ra n ja  y  que  d ieron lu g a r  a d isponer que  e l m ate ria l allí 
a lm acenado  p asá ra  áV ale n c ía .

A l m ism o tiem po se ha  ordenado se  re m itan  10.000 pe­
setas á  las p rov incias de Z arag o za , V allado lid  y  Valencia, 
para  a ten d er á los g asto s de in sta lac ió n  de las g ran ja s.

D e los ex p erim en to s hechos p o r el In sp ec to r de  m ontes 
de  F ra n c ia , Mr. Arboi» y  Ju b a u v ille , acerca  del tizón ó 
anublo  de los t r ig o s , que ta n  g rav es perju icios ocasiona á 
la  a g r ic u ltu ra , se deduce qne uno de los m edios p a ra  ev i­
t a r  el desarrollo  de la  p la g a  es p rep ara r el t r ig o  qne  se 
destine  á  la  siem bra , p a ra  d e s tru ir  los gérm enes que p u fd a  
con tener dicho p a rás ito , á  cuyo  efecto surte  excelente 
resu ltado  m acerar e l t r ig o  de sem en tera  en  una  solucion 
de sulfato de cobra concen trada , en  razón d e  u n  k ilógram o 
de la  sal p o r cad a  100 litro s d e  a g u a  c o m ú n , cu y a  ope­
ración  debe d u ra r de  sie te  á trece  horas.

E l p roced im ien to  no  es costoso , y  b ien  m erece la  pen a  
que  lo  ensayen nuestros lab ra d o res , po r e l beneficio que 
Ies p roducirá  en  la  cosecha.

Caloúlanse en  unas 10.000 la s  b o tas de  m osto qne  p ro ­
ducirán  en  este  año  la s  v iñas de  Sanlúcar. A un cuando 
esto v iene  á  ser la  m itad  p ró x im am en te , siem pre es una  
cosecha b u en a , si ee la  com para con e l año  a n te r io r , que 
qu izas 00 excediera  de  la  m itad .

E l M iuistro  de  la  G uerra  de  A u s tria  h a  in v itad o  á loe 
rep re sen tan te s  de todos los oficiales de  C aballería  d e  los 
ejércitos de  E u ro p a , p a ra  to m ar p a rte  e n  la s  carre ras lla ­
n a s  y  de  obstáculos (c o n  caballos del serv icio ) que se 
d isp u tarán  en  V iena la  p rim av era  p réxim a. Todoa lo s ofi­
ciales ex tran je ro s que  hayan  de tom ar p a rte , v ia ja rán  g ra ­
tu itam en te  desde la  fro n tera  d e  A ustria  h as ta  Viena.

E l M inistro  de la  G uerra  de  I ta lia  h a  in v itad o  á lo s  co­
roneles de C aballería para  que le  d esignen  los oficiales 
m ás aptos para  estas p ruebas.

Los prem ios d e l E stado  d ispu tados en 1883 en  los h ip ó ­
drom os prusianos fu e ro n  18, y  se  e levaron  á  la  sum a de 
65.000 pesetas.

U n nuevo hipódrom o se v a  á  c rea r en B e rlir , á  las p u er­
ta s  de  la  c iudad  ; pues el actual, situado en  Iloppegarten ,

está  m uy lejos y  se a trib u y e  á esto el poco g u sto  de la  p o ­
blación p o r las carreras.

e 
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L a  reunión de o toño en B iicarest h a  ofrecido b a s tan te  in- 
te re s á  lo s  aficinnados; el p rim er d ía  el v ien to  y  la  lln v ia  
hizo que  la  concurrencia  fu e ra  escasa ; en cam bio , el S9- 
gundo  d ía  un  tiem po  soberbio favoreció  la  fiesta.

P b im k r DIA.— E l prem io de otoño, de  2 000 pesetas, 
p a ra  caballos de  tre s  a ñ o s , lo g a n ó  C uba, del coronel Bla- 
ram b erg .

E! prem io O c tav e , p a ra  p u ra  san g re  de tre s  años, Migno- 
nelle , de  Mr. C nutacurene.

El gran  prem io de o to ñ o , 7.000 pesetas, p a ra  pura  san ­
gre  de tre s  años, Q aeen-M ary, del coronel B laran iberg .

Prem io M irabeíin , p a ra  to d a  clase de  caballos de dos 
años, Coclcad», de  M r. C autacurene.

S e g u n d o  DIA.— Prem io B esl N a v ir rp , p a ra  caballos de  
d os añ o s, Cnba, del coronel Blnram borg.

Prem io de la Sociedad de F om en to  (D erby  de R um ania), 
p a ra  caballos de p u ra  sa n g re , nacidos y  criados en R um a­
n ia, de  4,000 fra n c o s . M ettnre, del coronel B laram berg.

Prem io de co iiso lacíon , H .  C., de  Mr. Lapten.
P rem io  de lo s su scríto res , 4.000 fran co s, el g a n sd o r  

q u ed a  propiedad d e  los su scrito res , E lea n o r , del com an ­
d an te  V ladoyano.

Steeple-cha¡e,Í.hO(¡ francos, M igm nette, de  Mr. C autaca- 
rene.

E l g ran  prem io de Ja s sy  se  corrió  el roártcs sigu ien te  
en  e l h ipódrom o de B u care st, en  el que  lucharon  Qaeen- 
M a rq . H .  C. y  M eteo rf, g a n an d o  el p rim ero  p o r m edio 
cuerpo. O

o o

H a s ta  el fin del meeting  do  P e s th , se cuen tan  en  A us­
tr ia  24 sem en tales, cuyos prodiict"»  han  g anado  m ás de
7.600 pesetas. A su  cabeza v ien e  Camhu’̂ cm ;  24 descen­
diente» han  sido vencedores, ganando  71 victorias, im por­
tan te s  315.000 pesetas.

E i caballo  má» a fo rtunado  h a  sido Tarta'-, que h a  g a n a ­
do en  A u stria  c n it ro  premÍMs y  58.000 pesetas.

L as  cuadras m ás fav o rec id as han sido  la s  de H ackel, del 
p rin cip e  E ste rh a ry , condes H u n y a d y , Sztaray  y  barón 
Springes. Cada uno  de estos p rop ietarios h a  g an ad o  de 
70 á  90,000 pesetas.

E l m iércoles de  31 O ctubre se verificó en  el G un Clah del 
B ois de B oulogne de P a rís  e l g ra n  concurso  de tiro  de  ri­
fle á 200 y  300 m etros.

L os tees prem ios o frec idos p o r  el Com ité han  sido dis­
pu tados colurosam ente p o r los num erosos eportim ai que 
han  tom ado  parte  en  este in te resan te  match.

L a  copa de  p la ta  sobredorada , p rim er p rem io , la  gan ó  
Mr. A . S e s ti, vencedor y a  el año ú ltim o j el segundo p re ­
m io , una  copa de b ronce, Mr, J .  de Ir iire ta  G o y e n a ; y  el 
tercero , u n  rifle, el V izconde de M aulinont,

E n la  seg u n d a  quincena de  N oviem bre hab rá  otro con­
curso,

oo o

E l P rin c ip e  hered ita rio  de  M ónaco , que  es un  g ra n  tira ­
dor, h a  tom ado parte  en A ustria  en várias cacerías de  g a ­
m os. D urante u n a  excursión  de qu ince d ias en las m ontañas, 
á  u n a  a ltu r.i de  2.500 á  3,000 m etro s , ocho cazadores m a ­
taro n  145 gatnos. E l P rín c ip e  m ató  3 1 , lo  que reduce á 
IC las piezas m u ertas  p o r  su s com pañeros.

L a p rim era  apuesta  p a ra  e l D erby de Epsora de  1884 la 
h a  hecho  u n  sportsm an  ing lés, am igo  de lo rd  Falm ou tts, 
tom ando  p or 2,500 fran co s á  egalité  U a rn étter , c o n tra  á t - 
ekiduc, de l Conde de L a g ra n g e .

E l D erby-C U b  d e  L óndres acaba  de  ex tender á  los ca­
b a llo s  ex tran je ro s la  re g la  que  exigo que cuando so cam ­
bie e l nom bre de  u n  caballo  se  una  siem pre el an tig u o  al 
nuevo  en  sos in sc rip c io n es, h a s ta  que e l cam bio  h a y a  sido 
pub licado  dos veces en la  edición  m ensual del R acuig-C a- 
iendas ó en  el B o o k  Calendas.

NOTICIAS DE CAZA.
Cinco am igos m ío s , cazadores de l e y ,  celebraron  e l 3 

del actual la  fiesta  d e  S an  H u b e rto  con u n  b an q u ete  en 
Fornos.

M is com pañeros y  am igos tu v ie ro n  la  bondad de in v i­
ta rm e  á esta  so lem nidad cu lin a ria  y  á  la  cacería , q u e , en 
eonm em oracion del san to  O b ispo , h icie ron  despues en  un  
vedado de la  p ro v in c ia  de  G u ad ala ja ra . Pude asis tir  al 
b an q u e te , pero  no  á  la  cacería . El p ro tec to r de  los cazado­
res no  tu v o  á  bien ordenar desde el c ielo  que  m is je fe s  me 
p erm itie ran  n n  p a r  de d ias  de  asueto  e n  la  tie rra .

L a  com ida fu é  esp lénd ida  y  la  sobrem esa anim adísim a. 
U no de m is am ig o s, ta n  n o tab le  c in eg eta  como delicado
gourm el, d ispuso e l menú  u n  menú  alusivo al a c to , y
que a l sabor c lási:o  de la  cocinica v en a to ria  española uo ia  
los de le ites de  ios cocineros re form istas. D uran te  la  com i­
d a  se m ató  m u ch a  caza pero  n o  sonaron m ás disparos
que los taponazos de l cham pagne.

A parte  de  e s te  b an q u e te  no ten g o  conocim ien to  de o tra  
fiesta  en  oonm em oracion de l Santo  cazador y  obispo. E s 
de  suponer, sin  em b arg o , que loa curas de  escopeta y  perro  
d irían  a lg u n as m isas en  conm ouioracion d e l seráfico p atrón  
del grem io.

Veo con dolor que en E sp a ñ a  no se  conm em ora la  flp,«ta 
de  San H u b erto . E n  F ra n c ia , y  áun  en I ta l ia ,  se  celebra 
con  a lg u n as cacerías de  fa isan es y  ciervos.
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E n  to d o s  los parquea  y  castilios h a y  en  ese d ia  g rn n  nle* 
g r ia  y  m o v iin ieü to , y  despues ( le la s  b a tid a s , la s  reunio- 
Ees d e  cazadores celebran  banquetes c o a  p om pa y  esp len­
didez e x tiso rd iu a ria s ,

A quí pud iéram o s sacrificar a lgunos m iles de  conejos y  
perd ices y  c en ten a re s  do liebres en  bo locansto  de! Santo  
p ro tec to r , pero  no  lo hacem os p o r  n u e stra  in g én ita  de­
jad e z .

¿Q ué prop ietario  h a  in v itad o  á  en» am igos este  afio ni 
nÍDgiin o tro  á  u n a  p a rtid a  d e  caza e n  honor de  San H u ­
b e rto  ?

j Y despiies querem os o b ten e r ¡a g ra c ia  d e l San to! ¡ Nos­
otros, ¡08 im píos españoles, que, en este  a fan  c inegético  
que n os devora seriam os capaces de t ir a r  a l  fam oso ciervo 
que ae apareció a l San to  cazador con  la  cruz  lu ctu o sa  sobre 
la  c o rn sm e n ta l.....

¡ De qué  quejarnos si se n os van  ¡a  m ita d  de la s  piezas 
seg u ras !

M ientras los an im ales del cam po se encom iendan  ¿  eu 
am igo y  p ro tec to r, San F ran c isco  de A sís, los cazadores 
no  n os acordam os de San H ub erto  m ás quo  cuando e rra ­
m os a lg u n a  re s . Y n os acordam os de é l,  no  siem pre , para  
g lo rificarle .....

E l d is tin g u id o  cazador y  e sc rito r  de  v e n a to r ia , Sr. G u­
tiérrez  de  la  V eg a , aaaba  de re c ib ir  de la  p e rre ra  de  Iilis- 
te r  W ild fo w le r, de L óndres, d os herm osos ejem plares, uno 
setter y  o tro  rtiriei-er.

E l re iriever , p roducto  de l c ruzam ien to  del setler ro jo  do 
Irlan d a  y  del perro  de  T e rra n o v a , tien e  p o r  m isión  h a lla r 
la  caza  que se m ata  ó so h iere  y  cob rarla . El quo h ace  uso 
del retriever llev a  uno  ó dos p e rro s de m u estra  que no  c o ­
bran  ; así que cae ¡a  p ieza , e l cazador hace una  sefia á  su 
cobrador que  v a  á  cogerla  y  la  t r a e  á  su  dueño.

E l carác te r pnrtiou lar de  e s te  p e iT O  es la  perseverancia  
in fa tig ab le  con que  busca la  p ieza  hasta enco n trarla  ó 
h a s ta  que  su  am o le  o rdena  ab an d o n n rla , cosa que sucede 
rara  v e z , porq ua busca  con m étodo y  se  le  escapan m uy 
pocas. E l retriever ca negro  y  tien e  la  ca ra  c u b ie rta  de  pelo 
corto com o ta  del carnero.

E l Sr. G utiérrez  tra tab a  de  p ro b ar la  pe rra  N e ll  e n  el 
cam po á p resenc ia  de varios am íeos.

C elebraré que se  h a y an  v isto  colm ados su s deseos.

V arios jóvenes cazadores de  I r u n , San Sebastian y  Oyar- 
zun  e s tán  o rgan izando  u n a  g ran  batida  con tra  lus ja b a ­
líes que ex isten  en  a lg u n o s m on tes de  la  a lta  N avarra .

E l tren  de b a ti r ,  aunque  b as tan te  p rim itiv o , será  f o r ­
m idab le. L as jau rías  son algo he te ro g én eas, pues sabido 
es q u e  e n  las p rov incias del X o rte  no se m on tea  ta n to  n i 
tan  b ien  como en  las del M ediodía.

T an  preciosa excursión d u ra rá  ocho d ias ; la  b a tid a  co- 
m enzarií p o r  los m on tes de E lizondo. Los cazadores, en tre  
¡os que van  escopetas m uy p rá c tic a s , se proponen o b te ­
n e r  buenos resultados y  tro p ezar con a lg u n a s  cam adas de 
¡obos.
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C a c e ría  i>e l ik b re s ,—  E n el ú ltim o tercio  del m es do 
O ctubre se  h a  veriflcado en la  M ancha una  cacería m u y  n o ­
tab le  p o r la  calidad  de la  caza  m u erta . T ira r  liebres en 
núm ero  suficiente p a ra  m ata r cerca de quinientas, es ua  
idea l e n  todo  bu en  cazador, porque bien saben los aficio­
nados que  cad a  lieb re  sa tis face  p o r diez conejos.

T an  deliciosa cacería  se ha  efectuado en  la  posesion de 
caza  del M arqués de M údela, creo  que en  San ta  Cruz del 
m ism o nom bre.

A fortunados á quienes inv itó  e l M arqués : C onde de 
V a ld e lag ran a  y  su  h ijo  el Sr. L osada ; los Sres. Palacios, 
T e jad a , A lberto y  I), San tiago  M artín e z , D . Jo sé  N . , 
n n  b uen  am igo  del M arqués p rop ietario  , y  un  señor don 
V enancio  con sus h i jo s , p ro p ie ta rio  en  aquel pa ís de  lie ­
bres, El Sr. M artínez hizo u n  v ia je  desde B ilbao, donde re ­
side  , h a s ta  la  M ancha, por darse el g u s ta z o , que le  en v i­
dio , de cazar e n  ese m anchego  edcn. A d em as, fo rm aron  
p a rte  de  la  expedición várias escopetas, g u a rd as  y  criados.

Los ocho litas que duró la  cacería  trascu rrieron  fe lices. 
Se cazó á o jeo , batiéndose la  ñ u c a  en  toda su  v as ta  ex­
tensión .

P or reg la  g e n e ra l,  gusto  m ás de cazar en moDo que á 
o je o ; pero o jea r e n  la  M ancha es u n a  g lo ria  po r el arte , 
p jec is io n , en tusiasm o  y  a leg ría  con qi;e o jean  lo s  m an- 
cliegos.

E t ¡a h iv a !  ¡a T iiva ! ¡a h iva a a a  ah í va a a a !  ¡A h i
ra  la  liebre! de  los ág iles ó in fa tig ab les  peones nianche- 
g o s , aquella  v a ried ad  de tonos y  riqueza de  r i tm o s , y  
«quella a le g r ia c n  el v o cea r, su en a  aún e n  m is o iáos como 
m úsica d e le ito sa , cuyas n o tas  no h a n  podido apagarse  
ó p esar dol tiem po trascu rrid o  desde que cacé á  ojeo un 
uH suaves lom as d e  Loa Llanos, 

l ’or eso repito  que  la  cacería  de  Santa Cruz debe l a b e r  
sido im  id ea l, o jeando m an chegu itcs y  echando liebres á 
los puestos á c a d a  paso.

P a ra  m a ta r  esa abundancia  d e  piezas ae necesita , adem as 
de ten e r un  gran  co to , cu idar m u ch o  1a caza  y  observar la  
veda con p rim o r ; ex trem os á  los que acorre  e l M arqués 
de M údela con ex trem ada  y  p lausib le  so licitud .

E n esta  cacería  h a  afirm ado su  buen nom bre  c inegético  
el h ijo  del Conde d e  V a ld e lag ra n a , Paco L o sada, jóvcn 
que, i  pesar d s  su  poca p rác tica  en  e l m anejo  de la  esco­
p e ta ,  t ir a  con la  seren idad  de u n  v e terano  y  e l a cierto  de 
u n  cap itó n  Russel.

E l jóffen Sr. L osada m ató  y a  m ás lieb res que ol a u to r 
de  sus d ias  y  m aestro . P o r  to d o  lo cual m erece las b en d i­
ciones do  San H uberto  y  la fe lic itac ió n  de E l Campo,

H é  aqu í ah o ra  el resúincn. y  d istribuc ión  de las ¡ 1,271! 
p iezas que  se  co braron  :

CAZADORES. Uebre?. Con&jos. Perdices. TOTAl-

Sr. Conde d© TaldeJagrtna.............. 40 36 26 103
» Palacios......... ........................... SO 55 e 90
> Francisco Losada........................ 41 26
» Marqué* do 31utfela................... 23 31 20 74
B A lb írW ........................................ 23 21 33 59
» D, Jo sé ........................................... SI 20 10
» T ejada,............................ 17 21 14 52
» D. Santiago M artínez................ 12 27 6 44
> D . I .  AJY»rez.............................. 15 19 a Sá
5 D. V enancio é  hiioe.................... U 49 34 l é l

Cazadores......................... le o S43 105 117

T o t \Le s ................. .. 460 553 259 1.27J

E l p rop ietario  d e  la  finca  h a  debido q u ed ar sa tisfecho de 
la  e x p ed ic ió n , tan to , si c a b e , como los expedicionarios.

Gegun m e  escribeQ de Q uin tan illa  d e l A g u a , p ro v in c ia  
d e  B ú rg o s, e l m édico de la  poblac íon , Sr. B ravo, que salió 
á  cazar uno  de estos d ía s , mat<5 de un  tiro  a i peou cam i­
nero  C eferino  Sanz, sin  que hub iera  provocacion a lguna, 
n i antecedentes que  p u d ieran  explicar sem ejante  hecho. 
L o único que  se sabe es que el m édico es de  carác te r pen ­
denciero , y  quo despaba siem pre  adqu irir cierta celebridad. 
(■onfornie con qiie la  ad q u ie ra  m atandopetm e» de p e rd iz  ó 
perdices apeo n an d o ; p e ro , ¡D io s  s a n to ! no  derribando  
peones cam ineros.

« 
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E l G obernador c iv il de 1a prov incia  de  V alencia  ha  
aprobado el R eglam ento  de l Casino de Casadores <¡ue va  
á  establecerse  en el pueblo de  M anises, ribereño de l T u n a . 
M anises ea un  pueblo m uy a le g re , donde se  fal>riea la  loza 
y  ¡08 azulejos como la  fab ricab an  los á rab es, y  se  caza 
con el m ism o a fa n  que  estos an tepasados suyos cazaban,

Y y a  que  h e  c itad o  é  V alencia , d iré  que h a  aum entado  
m ucho  la  caza  en la  A lb u fe ra , por efec to  dei tem poral de 
ag u as que hubo en  la  costa de  L ev an te  , y  que  la s  a leg ies 
expediciones á  la s  h u e rta s  y  pueblecillos inm ediatos á  la 
cap ita l en busca de ¡as a londras m en u d ean , con g ra n  con­
te n to  d e  los aticionados,

o a  o

E l  D uque de C onnauglit, h ijo  de 1» R e in a  de Tng¡aterra, 
con su  esp o sa , van  á  v ia ja r  este ¡av ie rn o  po r la  lu d ia , 
donde cazarán  e l león y  e l t ig re , ta n  ab u n d an te  en  aq u e­
llos bosques.

o c  e

M o n te r ía s .— Pocas veces se  hab rá  m onteado  com o está  
haciéndose estos d ias en la  Pen ínsu la. Podrá  ex tingu irse  
la  caza en p rogresión  a ritiiié tica , pero  la  afición crece en 
progresión  geom étrica. E stá  m onteándose ahora  en Sierra- 
M o ren a , en  el a lto  A rag ó n , on N avarra  , en  E x trem adura , 
en  ¡08 m ontes de T o le d o , en  J a é n .. .  . a llí donde h a y  un 
po rtillo  que  p u e d an  a trav esar los m arran o s, ó n n a  cresta  
capaz de ser escarpada p o r  las cabras m onteses.

¡Qué p lacer e l de l m on tero ! Y  m ontear no com o g añ an  
que  su e lta  lo escopeta p a ra  coger e l a rado, sino com o señor 
de  la  c ap ita l, despues de  «sis tir  ó la s  reu n io n es h íp ica s de 
o to ñ o , d isp u ta r  e l G ran Campeón, a p lau d ir á  M assini y  la 
G argano en  Rigolettn , y  o ír  la  in troducción  del Mefistú- 

fe le a ,  de  B o y to n , en  el Real.
S iem pre son m ajestuosas las b a tidas de  rcses ; pero  en 

estas cond ic iones, com o parén tesis en la  v id a  fa sh io n a U e  
de  la  g ra n  ciudad , lo son m ás.

eo «
E l pa is p o r  excelencia do  los m onteros es A ndalucía, 

m ás áun que po r la s  rosee, po r la  m anera  d e  c a z a r la s , por 
la  m ise en icéne. A h o ra , p o r e jem plo , que yo  sep a , en  la  
p ro v in c ia  de  J a é n  está  u ionteánduse en  cuatro  s itio s : los 
de  A rjona , en  e l fam oso S o co r, y  los de  A n 'lú ja r y  o tros 
pueblos de lim pio  abolengo c in eg ético , en V a ld elag ran a , 
N avalm uñoz y  Valquem »do.

Sería na  herm oso y  o rig in a l espectáculo ve r desfilar po r 
la  calle  de  Alcalá, u n a  de  estas tardes o toñales, esos cu a tro  
pequeños e jércitos con sus cazadores de núm ero, escopetas 
b lancas y  neg ras, realas y  podenqueros, pastorea y  ojea- 
d o re s , acemilero» y  acém ilas , hattiros, y  toda la  im ped i­
m en ta , en fin . Y verles cuando regresan á p o b lad o  quo
asi es como e l gozo es m ayor — curtidos p o r  el v ien to  de 
la  sie rra  y  to stad o s á sol de m ediodía, oliendo to d o s  á 
m onte , que es oler á  g lo ria , desilifiados como soldados de 
F lá ü d e s , con  su s escuadronea do podencos entlaqueeidos 
y  m altrech o s, y  sus m ulos cargados de  canales de reses 
cervunas y  ja b a líe s , y  caza m en o r, quB se m ató  en  el ca­
m ino . H erm oso espectáculo se ría , en verdad, que no  co m ­
p ren d en  los m adrileños, y  que saca do qu icio  á los aficio­
nados cuando el desfile se verifica po r las breñosas g a rg a n ­
tas  de  u n a  sie rra  ó po r el um brío  fondo  d e  una  cañada.

Se m e dic«. que  á  estas  cuatro  m onterias se  h a n  llevado 
m ás de c ien to  c in cu en ta  p e rro s , podencos en  su  m ayor 
p a r te , y  m ucho a lano  y  b astard o .

Son p a rte  p rin c ip a l de  ta n  b rillan te  escuadrón canino 
la  fam osa  jau ría  de  L a  B a tid o ra ,  de A ndújar, y  la  b rava  
y  n o tab le  rea la  de  mi bu en  am igo el M arqués de Ca- 
racen a .

Si los jóvenes que  á  estas h o ra s  se h a lla n  b a tiendo  los 
m on tes d é la  a lta  N av arra , contasen con la s  realas a n d a ­
luzas , o tro  sería  e l resu ltado  de la  expedición.

E l Conde d e  la  U n io n  de C oba h a  in v itad o  y a  á  varios

de su s am igos á  una m on taría  en su s posesiones de los 
m ontes de  T oledo , ¡a cual fiesta v en ato ria  se  verificará  á 
m ediados de  este m es , y  á  ju zg a r p o r m is n o tic ias , será 
b rillan te .

Tom arán p a rte  en ella, adem as del Conde, los Sres. Drake 
de la C erda, A rgaíz, Conde de Crc-cente, y  o tros d is tin g u i­
dos socios dul club,

e« o
E u  ViLLAFEASCA.—  E l v iérties 9 de l p resen te  salieron 

en e l correo d e  A lican te, y  em paquetados en un  coche-sa- 
lon , h a s ta  trece  cazadores de  M adrid, de  los cuales recuer­
do á  los Sres. D a n v ila , Q uin tana, p ad re  é h ijo . Becerra, 
L e e n , M ugiiiro , G u ille n , G u tie rre /-d o  la  V e g a , C o m a sy  
C onde de V'egamar.

Ib a n  á  t ira r  á  los án ades en  la  m agnífica  la g u n a  de V i- 
l la fra n c a  de  los C aballeros. Si no  se  hubiesen apeado en 
la  estac ión  de Quero , el tren  les h ab ría  conducido  á  Silla 
ó C a ta rro ja , desde cuyas estaciones hubiesen  podido tra s ­
lad a rse  á la  A lbufera  d e  V alencia, con  tiem po  b astan te  
p a ra  haber tom ado  p a rte  e n  la  fam o sa  revoló  de  San 
M artin .

Pero  se  con ten taron  con t ira r  la  lag u n a  m an c h eg a , d ig ­
n a  h e redera  de l renom brado lago  v a lenciano .

E n  ¡a  estación  de  Quero esperaban á  los cazadores tre s  
c a rru a je s , que  la s  condujeron á  V ílla fran c a , donde  pe r­
noctaron .

A l rom per e l d ia  com enzaron los p rep ara tiv o s  de  caza, 
y  despues del desayuno se  d irig ie ro n  todos con  lo s g u ar­
dan á  la  lag u n a , de la cual se  posesionaron  p a ra  t i r a r  en 
once pequeños barqu ichuelos. P o r  re g la  g en era l cad a  
navio  le  m on tab an  on  cazador y  u n  g u arda.

A  las ocho y  m ed ia , y  en  m edio del m ás sep u lcra l si­
len c io , com enzó la  tirad a .

L as  esperanzas e ran  m uchas, pero lo s  pá ja ros pocos. 
U n a  b u en a  porcion do éstos abandonó la  la g u n a  a l p rin ­
c ip ia r el fu e g o .

Se h icie ron  m u y  buenos t iro s  — ¡cóm o no, m anejando  
la s  m o rtífe ras arm as D anvila  , L e ó n , G u íllen  y  G utieirez! 
—  pero  la  m ortandad  fu é  escasa.

D espues de t ir a r  todo e l d ia  reco rriendo  en  m ano  la  la­
g u n a , se re tira ro n  las tro p as á  sus cuarte les de V ílla franca .

¡M enguado  b o tin  el que  se obtuvo  ten iendo  e n  cuen ta  
o tras  célebres v icto rias y  la  pe ric ia  d e  los so ldados! —  350 
án ad es, núm ero que hubieran  podido derribar, á  h ab er e n ­
co n trado  caza abundante, L eón y  D anv ila .

Se ex p lica  que  hay a  aún pocos ánades.
L as  aves acuá ticas requ ieren  m ucho frió , q u ie tu d  y  

silen c io , g ra n d es  h e lad as , im posib ilidad de  en co n trar 
pasto s, abundancia  de  c a r r iz o ; y  ah o ra  sucedía  todo  lo 
con tra rio  : n o  helaba a ú n , estaba segado  e l c a rrizo , los 
pescadores y  U.'S enferm os que  so licitan  las v ir tu d e s  cura­
tiv a s  de  aquellas aguas espan tan  y  ah u y en tan  las aves. 
Con estas  he ladas h ab rá  y a  aum entado  la  caza , ap a rte  de 
que hab rán  acudido m uchos ánades despues de la s  tirad as 
de la  A lbufera .

E l dom ingo  se  tiró  m edio  d ía , despues de o ír m isil de  
a lb a , se  en tien d e— lo  cual consigno p a ra  tran q u ilid ad  de 
las fa m ilia s  de  lo s  cazadores que lean estas lineas. Calcú­
lase  que  en  e s ta  sesión se  Jesco lg aríau  de l espacio  m ás 
de 120 ó 130 piezas.

T o ta l de los dos d ías  ; 480 ó 500 ánades.
D on M anuel D anv ila  te n ia  co n tra id o  el com prom iso de 

re g a la r  unos p á ja ro s , y  al efecto , a l am anecer del se g u n ­
do d ia  ten d ió  los cim beles en  e l a g u a , y  con n o tab le  ac ie r­
to  d erribó  once herm osos ánades. C um plió , p u e s , e l em ­
peño y  regaló  los pájaros.

L os cazadores llegaron á  Ma<lríd la  m añana  de l lünes. 
P o r  supuesto , b ien  convencidos de que  convendria  m uy 
m ucho, para  e l  lucim iento do las tiradas, que  no  se a rrenda­
se po r separado la  caza y  la  p esca , y  que  el p rop ietario  de 
la  finca dejase crecer las barbas á  la  lag u n a , es d e c ir , que 
n o  afe ítase  e l carrizo.

Se prepara o tra  cacería que sin d isp u ta  será  m ejo r que 
ésta.

- “ o

E l  d ía  8 se tiró  m edía  A lb u fe ra , el 9 la  o tra  m ita d , y  el 
10 todo  é l,  en cuyo dia, y  a l propio tie m p o , se h izo  lo  que 
los valencianos ¡laman la  revolá  (rev u e lo  fo rzado). E l 11, 
dia de  San M artin , ¡a t ira d a  es g rá tis . Pero y a  de tan to  
fu eg o , ¡o que en este d ia  se m ata  son sucu¡entas p a e lla s  y  
buenos gu iso tes d e  fochas y  anguilas.

D eben haljer sido buenas estas  t ira d a s , pues m e  dicen de 
aqueüa  ciudad qno con ¡as üuv ias era g ran d e  la  abundan­
c ia  de  palm ípedas.

E stán  preparándose las fam osísim as y  renom bradas tira ­
das de  la  Calderería  en Sueca y  Cullera.

Se ha lila  do una  cacería en Los L lanos y  de o tra  en  Mo- 
hernando  en  busca  de  choclws. Los retidez-rnus riel Pardo 
sig u en  m uy anim ados. Su M ajestad el R ey cazó en la  C asa de 
Campo el dom ingo últim o. E l p rim er tu rn o  de los socios 
que tienen  arrendadas las cham as de Daim iel, sa¡drá e¡ v ier­
nes p a ra  t ira r  los m ües de ánades quo cubren y a  estas la­
gunas. Como ustedes ven, se caza como nunca.

L a  g ran  cacería  en honor d e l Príncip« im perial d e  Alo- 
m an ía  so d a rá  en  el Pard,> y  no  en R io frío  como se anun­
ció e n  un princip io .

E l tiem po y  la  abundancia ayudan á  d iv ertirse . Sí algún 
cazador de  Jos que viven en  el g ra n  m im do se q u e ja , será 
d e  vicio.

Que ea el p e o r  de  los v icios. St b .

SOCIEDAD Y TE4TR0S.
L a  m oda de ¡as reuniones vespertinas s igne  en  fa v o r ,  y  

casi to d as  la s  señoras tienen  su  tarde seña lada  p a ra  rec ib ir 
á  sus am igos de  in tim idad .

V.

■ A "■4■«'
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E n  ellas se  liatila  de  las fn tu rae  fiestas, g ra n d e s  y  peque­
ñ a s ,  que t a b r á  este  inv ierno .

E n la  q u in cen a  se h a  liablado m ucho  d e  m atrim onio ; 
p reciso  e ra , p u es en  e lla  lian ten id o  lu g ar la s  bodas de la s  
lindísim as sefioritas M aría L o rin g  y  M aría Quiiós, h ija s  de 
los M arq 'jeses d e  L o rin g  y  S an tiag o , con los Sres. V izcon­
de de  Iru a s te  y  C onde da N av a  de T a jo ; y  se anuncian  
com o próx im as á  verificarse , lo de  la  preciosa P e p ita  Ser­
ran o  con e l P rin c ip e  d e  K o tch o w b ey , y  de  la  sim p ática  
h i ja  de  los M arqueses de  C am po S ag rad o  con  e l Sr. Conde 
de G uendulain .

L a  boda do la  p rim era  se  verificará  en  P a rís , si el e s ta ­
do  delicado  d e  su  h e rm an a  V en tu ra  lo  p e rm ite ; si no en  
P a u ,  cuyo clim a ben ig n o  en  «ste tiem po le recom iendan  
lo s  m édicos.

M agnificos y  de g a s to  exquisito  son los re g a lo s  que está 
recib iendo la  n ov ia .

E l prim ero  es im a m edia  d iadem a de perlas aperaltadas, 
q u e  v a n  d ism inuyendo  de tam añ o , so s ten id as e n  un  aro 
d e  b rillan tes . E s  el re g a lo  de su  m a d ra , la  D uquesa de la  
T orre . J o y a  de m ucho  g u sto , que acred ita  a l artífice  D u- 
m o re t.

Los C ondes de  B antovenia le  re g a la n  u n a  ro sa  de  b ri­
l la n te s  y  zafiros, preciosa. «o o

E n  los palco» del B ea l se  ven y a  de  v u e lta  de  su s excnr- 
s iones de ve ran o  á todas las d am as de la  a lta  sociedad.

Los Sres. D uques de Fernan-N ufiez no ven d rán  h a s ta  fin 
de  añ o , debiendo a n te s  h acer un  v ia je  po r I ta lia .

G ran  an im ación  h a  causado la  n o tic ia  de la  v is ita  del 
P rin c ip e  Im p eria l de  A lem ania  á  n u estro s R ey es , pues se 
esperan  m uchas y  b rillan te s  fiestas.

E l acontecim iento  de  la  quincena en  el R ea! h a  sido S i -  
goUtto. E n ca rg ad a  de sustituii- á  la  Sra. G a rg an o , que  se 
e n co n trab a  e n fe rm a , la  Sra. V a ld a , q u e  no t ie n e  condicio­
n e s  p a ra  el papel de G ilda, p e rju d icó  á  la  a rm onía  d e l con­
ju n to ,  po r m ás que eu  el ú ltim o acto  estuvo  m ejo r que  en  
los p rim eros.

B a tis ttin i cum plió m uy b ie n , can tando  con g ra n  sec ti-  
m ieB to el dúo  con G ilda.

M assini, ad m irab le , p rod igándole  e l público  los a p lau ­
sos con el m ism o en tusiasm o que e l año an te rio r.

E n  la ba lad a  del p rim er a c to , el dúo  del segundo  y  la  
canción  de l ú ltim o , sobre to d o , arreba tó  a l p ú b lic o , t e ­
niendo que  rep e tir  la  donna é niobiU  cuatro  veces.

L a  con cu rren c ia , com o s ie m p re , num erosa  y  d is tin g u i­
d a ,  aunque  nos parece  que va  decayendo a lgo  este  año el 
entusiasm o d e  los pasados, üespuns se h a  rrp e tid o  J í í jo -  
le íto , can tando  la  Sra. G a rg an o , con  m uy bu en  éxito.

E l E sp añ o l, term in ad as las rep resen tac iones de D on  
J u a n  Tennrio, h a  puesto  en escena E l  Tan to  p o r  citnto, 
q ue  siem pre  el público  oye con g usto , y  en  el que  la  señora 
C ire ra , que desem peñó  el papel que  en o tro  tiem po  diera  
fa m a  á  la  Sra. L am ad rid , tu v o  m em entos fe lices.

E n  este  te a tro  se  p repara  p a ra  Pascua u n a  o b ra  de es­
p ec tácu lo , que  llevará  en  esos d ias num eroso público.

E n  el a fo rtu n ad o  Circo do P rice , dfiapues de h ab er lle­
g a d o  á  la  10 2  representación de  L a i fa s c o U i ,  s in  que  el 
público  se  h a y a  cansado da ap lau d irla , se  h a  c an tad o  Boc- 
cacio, c u y a  preciosa m úsica lle v a rá  a l Circo la  m ism a 
concurrencia  que L a  M a tco ia , y  esperará, gozando  los en­
can to s de  la  lin d a  opereta, que teru iinen  Jos e nsayos de  F a -  
íin itza , de  l a  que hay  excelentes in fo rm es y  un  v iv o  deseo 
de oir. O

O e

E l Undo coliseo de  la  calle del P rin c ip e  cu en ta  tan to s  
llenos como rep resen lac ion t's  llev a  la  m agn ifica  com edia 
de D um as, h ijo , L e  D em i monde.

Sil ejecución , esm erada  por p a rte  de  la  Sra. T ubau  y 
M ario. E l S r. Sánchez de L fo t i  h a  dem o strad o  en  e l papel 
de ívanjac, que  dice con n a tu ra lid a d  y  exp resió n , quo po­
see ta len to  y  facu ltad es suficientos p a ra  lle g a r  á  ser u n  
bu en  acto r si e stu d ia  to d as las o b ra s  como h a  hecho  con 
ésta , e a  que  se ve lo h a  hecho con amore.

N uestra  fe lic itac ión  á los tres p rin c ip a les  in té rp re tes  de 
l a  o b ra ,} ’ que  veam os pronto en  escena Divcrgona, que 
esperam os sea otro éxito  como el actual.

T am bién  se  a n u n c ia r  dos obras n u e v a s , L a  D ucha y  L a  
C harra, d e  conocidos a u to re s , y  se  p re p ara  ur» espectácu lo  
nuevo y  que  llam ará  la  atención. T rá tase  de  u n  periódico 
e n  acción , con m úsica , fo lle tín  , c a rica tu ra , e tc .,  y  se t i tu ­
la rá  L a  X o c k e ,  d iario  de ú ltim a hora .

CARRERAS DE CABALLOS EN LISBOA.
Los carreras de  o toño tuvieron lu g ar el 4  de  Noviem bre, 

en el H ipódrom o de B e i e m ,  y  si b ien  la  concurrencia  no 
fu é  m uy g ra n d e , n i lo sp o r la n tí  m uy num erosos, no  d e ja ­
ro n  de  ofrecer Ín te re s ; e l tiem po m agnilico.

E l H andicap  lo gan ó  m u y  fácilm en te  ,1/ísá í ’ío ra  b a tien ­
do  al an tiguo  crack Portugués, y  otros d o s ; y  e l F ia t  Kace, 
ése m ontado p o r afleionados, le cupo á  OpkeUn, p ro p ied ad  
del excelente  é incansable tportsm an  D . A lfredo Áujos.

E l Cottnoe fn é  u n a  verdadera  sorpresa , p u es nad ie  creía 
q ue  M ineion, á  pesar du sus herm osas fo rm as y  perfec ta  
co n d lc 'o n , pudiese i a tir  á la  p u ra  san g re  M uscaáiney que 
ta n  b ien  corrió t u  M adrid. L a y o g u a  del Sr. Conde de So­
b ra l,  sin  em b argo , aunque  le costase  a lgún  traba jo  acom ­
p añar á  la  del Sr. G arvey  en las d o s  p rim eras v u e lta s , tuvo  
m ás resistencia , y  causándose é s ta  eu la  ú ltim a subida,

ganó fá c ilm e n te ; su  d u e ñ o , que y a  venia cub ierto  de  lau ­
re les  de su  expedición á  M a d rid , tu v o  u n a  verdadera  ova- 
cion , así com o su trainer A tté a s , á  quien  le caben los m a­
yores elogios po r su perseverancia, po r la  a ltu ra  á que  ha  
sab ido  colocar la  g a n ad e ría  deí Sr. C onde y  p o r  el perfecto  
estado  de p reparación  en  que p resen ta  sus caballos á  correr.

E l O m nivm , que  v ino  d o sp u e s , fué u n a  seg u n d o  sor­
p re sa , p u ís  ¡itm cadine, aunque  tosiendo y  cansada de  la  
carre ra  a n te rio r, parec ía  ten e r la  seg u ra , p u es e ra  sólo do 
u n a  vuelta . M accaroni, siu  e m b arg o ,' u n  hernioso potro 
del Sr, Conde de S o b ra l, que corría  po r p rim era  v e z , se sa ­
lió  de  la  p ista  llevándose á Jíuscadine  consigo , lo  que dió 
lu g a r  á  que ganase  J / ís s  F lo ia ’. J a i  v is , e l jin e te  de  Alacca- 
rcn i, fu é  echado co n tra  un  p oste  y  quedó a lgún  tiem po sin  
se n tid o ; pero  v o lv ió  en  sí despues, y  se  v ió  que no ten ía  
m ás lesión  cine u n a  rod illa  contusa. E l caballo , su e lto , saltó 
de l m uro abajo a l cam ino , una a ltu ra  de  cerca de tre s  m e ­
tro s , sin lastim arse  á no  se r un  poco e n  e l labio.

V olvió á  correr y  á  ganar M ission, en e l p rem io  Palm ella, 
u n  hen n o so  jnrroii de  p la ta , de  casa  de  H ancock  ; F ritz , 
su  único  com petidor te r io ,  corrió  p o r  f u t r a  de  dos de  los 
sa lto s , lo que  le h u b ie ra  descalificado en  caso  de  e n tra r  el 
p r im e ro , p e ro , s in  em bargo , n o  sucedió , pues H isiion , 
conservándose despues siem pre d e lan te , y  m o n tad a  con 
m ucha paciencia  y san g ra  f i ia  p o r el jóven  aficionado se- 
ñ e r  Foao de O livcira, ganó fácilm en te . F r i lz ,  aunque  se­
g u n d o , fu é  descalificado.

M uacadine ganó la  Consolacion, y  con eso se dió fin  al 
program a.

Siguen los d e ta lle s :
1.“ Carbkra. — 250. 000r ei s  (1.250 

pese tas).— Para  caballos peninsulares.
D istancia , 2.000 m etros.

M U í F h m .  6 » S o s  d e l 6 r .  Ci>u4o d a  R ib e fr a  G r ^ l e .  66 kg? . G a rc ía .  1
6 »  s  A lfred o  A o jo s . 65 > B s ld o m e to . 2

S i a c t l i i m ,  3 1) »  V iic o n d e  d e  A lr e rc s .  55  »  J a rv la .
A tp ro m jn re . »  d  AlCredo A u jo s . BO K Joaeico,

M iss F lo ra  y  P ortugués  h icie ron  la  ca rre ra  ju n to s  h a s ta  
la  m edia v u e lta , donde ^ste se en treg ó , y  .¥í'w  F lo ra  ganó 
fác ilm en te  por cinco cuerpos. A sprom onte  se  salió d e  la 
p ista .

2.^ C a s r e r í . —í ’? a íi?a c« .— M ontado p o r  G e n tím e n r i-  
d e n .

D istancia , 1 300 m ttro s .
OrheUn.. dfl Sr, Alftelo Anjns «5 k|ra. Ollvelra. 1
2 í i t í .  9 MoL*eii‘s  ifa rqoez . 73 > DuéQo. 2
B edu ino . »  V la c o n d e 4 e  A lfe r ra ro d e . 86 > D ueño, 3

G anado fác ilm en te  p o r un  cuerpo.
3.* C a iíb e ra .—  Cosmos. — P re m io ,  300.000 re is (1.500

X iisw n . 4a3oB. 1 .  I .  d e l 8 r . Conde de Sobr&l. 50 Jd tr iá . I 
MuicadiTu. 3 > p-a. r. b Gnillemo C arvey, á9 i> Jcseitto. 2
KeXie. 4  > p. s. I .  »  ¿U redo A ojoe. 7 1^  9  Baldom cro. 3

K elio  y  Misexon h icieron la  c a rre ra  á  bu en  paso en la p r i­
m era  v u e lta , despues de  !a cual K elto  se re tiró , y  M usca- 
dine, colocándose al lado de i l i s s io n ,  foraó  e l paso en  la 
se g u n d a , llegando  á  ten er d e lan tera  de  d os ó tre s  cuerpos 
a n te s  de  sub ir ¡a cuesta  p o r ú ltim a  vez. C ansándose , sin 
e m b a rg o , en la  sub id a , M ission  la  alcanzó y  gan ó  fá c il­
m ente  po r dos cuerpos.

4.“ C a r r e r a .—  O m nium .— P rem io , 280,000 reis (1.400 
pese tas).— Para  caballos nacidos en la  Pen ínsu la .

D istan c ia , 1.300 m etros.
M iss F lo ra . 2 anos del S r. Gocdo d a  Tlitieíra. 64 ^ kgs. G a rd a .  1
Jíiotíer. 4 5 i> A, GoDoalTes. 63 o Víctor. 2
M u sca d itif. t i  B G rajv9j. 68 y Gjllsee.
M accaron í. ^  t> t> Conde de Sobr&L 33 »  JatviK,
A fp n m c n /< . 6 > d ¿ u jo a . o Baldomcro.

M vscadine  y  M accaroní sa lie ron  b ien  é h icie ron  la  car­
re ra  á todo  trap o  h a s ta  el fin de  la  b a ja d a , donde el se ­
g u n d o  se  salió de  la  p is ta  tirando  á su jock ey  con tra  un  
p o ste , y  seguido po r M uscadine, M ías F lo ra  tom ó en tóa- 
ces la  de lan tera  y  g anó  fácilm ente .

6.® C a r rk e a .  — P rem io  de la  E xcm a. Sra . D uquesa de 
P a lm ella .— ü n  ob jeto  de  a rte .— P a ra  caballos de to d as p ro ­
cedencias, m ontados po r aficionados.—  Carrera de saltos.

D istan c ia , 2.000 m etros.
MUiían. del Sr. Oomle de Sobral. 65 kg?. OHíeirt. 1
Áfái. p 3£ore!rt Márquez. s Bae&o. S
Caid. 9 2fenoiUe. 05 9 Caldelt^.
B taci llo n ,  « VisKonda ile .‘-lyoroa. 85 s  Dneflo.
F r ía . » Alfteao Aujos. 7U f  M artius. dis

F r itz  tomiS p ro n to  g ra n  d e lan te ra  segu ido  de lo s  demas, 
ju n to s , siiltando b ie n ; pero al llegar al sa l to , ju n to  á  las 
t r ib u n a s , F ritz  corrió  po r fu e ra  de  é l,  adelan tándose entón- 
ces M i$sion y  M iss , y  aunque  F r i tz  siguió en  la  carrera  y  

■pasó á  los d em as. n u n ca  alcanzó á  M ission, quien ganó po r 
m edio cuerpo. F rita  e l segundo  ; pero  fu é  descahficado, 
dándose e l segundo lu g í r  á  M iss.

6 ,* CiKREBA.— Consolacion.— P rem io , GO.OOO reis.
D istancia , 850 m etros.

, del S r. O^rvey. 
liu n U r. » GonícüTes.
F r iu .  » AnjoB.

G anado fácilm ente .

Í 5  i g x .
75 í

O y lk 'S .
Víctor.
B&ldomcro.

J .  G. T.

TIRO DE PICHON DE MADRID.
T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  2  d e  N o v ie m b r e  d e  1 8 8 3 ,  

& l a s  t r e s  d e  l a  t a r d e .

1 .* P in a .  —  C ada tirad o r á su  d istanc ia  • e n  3  pichones, 
4 tiradores.

Sr. M arqués de Y aray ab o .— í*/s.— G . á  24 m etros.
2,* P í ñ a .— ̂Cada uno  á  su  d is tan c ia  : eii 6 p ichones, 

1 1  tiradores,
Sr. D. Santiago U d a e ta .—S/s-—G. á 27 m etros.
3 .‘  P iñ a . —  R eg lam en taria  : á  27  m e tro s : 25 p ese tas do 

en trad a  ; en  5 p ichones, 8 tiradores.
Sr. D . Francisco L ópez B ayo.— 8/5 .—G.

divid ida.

4.* P iü a — Cada uno  á  su d is ta n c ia : en  un p ichón , 13 
tiradores.

Sr. D . Tom ás H e red ia .—  1— l l l l l . —G . & 25 m etros.
Sr. D , F rancisco López B ayo.— 1— 11110, á  27 m etros. 
Sr. D. E m ilio  D rake.— 1 —ÍIIO , á  24 m etros.
Sr, D  José  de  Z iire ta  Goyena,— 1— 1110, á  27 m etros.
6.* P ifia .— Á 24  m etro s; caram bolas, 10 tiradores.
Sr. D . Francisco L ópez B ayo.— 12 — G.
6.* P iñ a .— Á 30 m etro s: en  u n  p ich ó n , 7 tiradores.
Sr. D . Jo sé  C a l v o . - l — 10101.— G.
Sr. Conde de C recen te .—1 — lOlCO.
T om aron tam b ién  parto  en  estas piBas los Sres. I le re -  

d ia ( D .  F e rn a n d o ) ,  Conde de G om ar, D. E duardo  A ns- 
paoh , D. Luis B ruguera  y  M arqués de  A lben tos.

L a  tirad a  term iuó  á las cinco y  m edia.
________________  A,

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  8  d e  N o v ie m b r e  d e  1 8 8 3 , 
á. l a s  t r e s  d e  l a  t a r d e .

1.“ P iO a.— C ada uno á  su  d is ta n c ia : en  im  pichón, 7 t i ­
radores.

Sr. Conde de G om ar.— 1— 1110 á  26 '/ j  
m etros.

Sr. D . E m ilio  D rnke— 1— 1110, á  24 m etros.
2.* P iñ a .—Lo m ism o que la  an te rio r,— II tiradores.
Sr. D . S an tiago  U d aeta .— 1—1111. — G , á  27 m etros.
Sr. D . L eonardo V icto ria  de  Lecea. — 1 — 1110, á  24  7*

m etros.
3.* P iñ a .— R eglam en taria . —  A 25 m etros : en  5 p icho­

nes : 25 pesetas d e  en tra d a , 10 tirad o res .
Sr. D . José  C alvo .— 11101 — 111— G .
Sr. D. F ran c isco  López B ay o . — 10111 — 110.
4.* P if ia .— C ada uno  á  su  d is ta n c ia : en  u n  p ich ó n , 11 t i ­

radores.
Sr. D , San tiago  de U daeta .— 1— i l l l l . — G. á  28 m etros. 
Sr. D. Em ilio D rake.— 1— 11110, á  25  m etros,
Sr. M arqués de L ario s.— 1— 1110, á  23 nietroa.
5.* P iñ a .— L o m ism o que l a  an te rio r.— 4 tiradores.
Sr. D . Jo sé  Cal vo. — á  26 m etros.
6 .* P í m  — Ig u a l  á  las an terio res. — 3 tiradores.
Sr. D. F rancisco  López B ayo. —  1 —  11. —  G, á  26 m e ­

tros.
Sr. D. José  Calvo.— 1— 10, á  26 m etros.
7.* P iñ a .— Lo m ism o que la  anterior.
Sr. D. Jo sé  C alvo.— '/ i . — G. á  26 m etros.
T om aron tan ib ien  pa rte  en estas  píBos los Sres. D . R o­

d rigo  V aca , D. Carlos H e red ia , D. G uillerm o Castellvf, 
Conde de C recente y  D . F ern an d o  H eredia.

L a  tira d a  term inó  á la s  cinco y  m edia.
A.

E s t a d o  d e m o s t r a t i v o  d e  l a s  t i r a d a s  v e r i f i c a d a s  
d u r a n t e  e l  m e s  d e  O c tu b r e  d e  1 8 8 3 .

TOTA! RE PISaS TIRADAS ES ES. MKS : 49.

DS TIBADOREa.

l i

1 c »
2
i  ^ i
K

I I

% V .

e

© :3

1 e 1
2

1 1  g

l i a

o0

1  

3  
g

S, M. el R « 7 - ...................................... 5 29 20 89
A lbentos ÍSr. M arqué» de). . . . 7 16 13 67
A nspach (E . Sr. D- Eduardo). . . 17 4 H 36 67
B ruguera f8 r .  D. Luie)...................... 9 1 27 18
C airo  (Sr. D. Jo sé )............................. 7 1 15 10 63
C&stellTi (Sr. D. G u illerm o).. . . 3 > 26 13 50
Crecente (Sr, Ccmde d e ) .................... 38 7 102 68 67
D rake (S r . D. Em ilio)....................... 10 1 28 18 65
(tornar (Sr. Coiide de)........................ 40 2 121 61 50
Tterüdla (Sr. I>. Em ilio).................... 8 y> le 7 44
H eredia (Sr. D. Fernando). . . - 41 8 i ; o 121 72
H eredia (S r. D. Tomá^).................... 8 » 26 21 SO
Hañoe (£c. de ).................... 12 2 49 33 68
Lopes BüTo (Sr. D. F ran c isc o ).. - 30 12 155 7» 59

(Sr. P. Luis)........................ 5 9 10 1 ID
Soriano (Sr. P. A ntonio).................. 9 2 23 ID 83
Sóri&Do (Sr. D. T em ando). . . . 16 5 b9 47 SO
Udaeta (Sr. D. Santiago)............... 22 Q 112 70
Valdcrrama (Sr, P- Ricardo). . . 13 1 40 26 65
Valdes (Sr. P. Antonio)................ 10 1 28 14 50

H a d r id , 31  d e  O c ta b re  d e  1881.
A,

C U A D R A D O  D E  P A L A B R A S . 

Solucíoa d e l cuadra<lo de l núm ero an te rio r.

A m a r

m 0 r 0

a r 0 s

r 0 6 a

P a ra  J a r  l a  so lucíon  en  e l p róx im o  núm ero.

1.* L o que se debe ser con la s  damas.
2.® N om bre de u n a  clase  de  perros.
3.° C élebre m isionero  fran cés d e l sig lo  xv ii.
4.“ F ru ta  de  Am érica,
5." D ocum entos d ip lom áticos.

PR O PIETA RIO ,

D, J .  L u is  A lb a re d a ,
E e tab U c lm lc n to  T lp o g rif lc »  d e  lo s  SoMA^res l e  R IV A d en e;» , 

IMFRB80RX8 LX BlA l. CASA.
Fo4eo d e  S a n  V í c n K ,  SO.

'4'̂ '

■ r.
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X T  X J  X T  O  I  O

VENTA J E  CABALLOS.
E ü  la  yeguada de L a  F l a m e n c a ,  sita  en el térm ino de A ranjuez, y  pro­

pia del Excm o. Sr. D uque de F e rn an -N áñ ez, se h a llaa  de venta :
S 0 2 s £ > A y  y  I l A Y M U R . — Y eguas de cría  liispaDo-árabes, cubiertas 

por P a g n o t t e ,  de pura sangre inglesa,

S O y G S T l t E S S . — Yeg:x& de pura  sangre, cubierta por F a g n o t t e .
F E T M I ^ E R A . ,  —  P o tranca  de tre s  aüos, b ija  del caballo p u ra  sangre 

P H n c e  o f  O r a n g e ,  y  de la  yegua H a y m u r .
O J E y . — Potro  de tres años, hijo de P H n c e  o f  O r a n g e  j  de la  yegua 

S o n d a n .
J í A J I L E T .— Potro  de tres años de p u ra  sangre, liijo de J P lu fu s  y  de 

la  yegua E x c á l i b u r .

T A J O .— Caballo de pura  sangre de cinco años, hijo  de T y n e l a d e  y  
de la  yegua M i n s t e r - B e l l .

P ara  más porm enores dirigirse á la  calle de S an ta  I s a b e l , núm . 4 2 , ofici­
n as, de 10 de la  m añana á 4 de la  tarde.

V A P O R E S -C O R R E O S

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(ÁKTES A. LOPEZ Y COMPAÑIA).

Servicio p a ra Pnerto-R ico, H abana y  V eraero z , V enezuela, 
Colombia y Pacífico.

Salidas de 
T>

B a rce lo n a ..
M álaga.........
C ád iz ............
S a n ta n d e r . . 
Corufio.........

Difts
s

5 y  25 
7 7  27 

10 y  30 
20 
21

de cad a  m es. 
s  
s

L os vapores que sa len  los d ias 5 de B arce lona  y  10 de C ádiz, adm iten  ca rg a  y  pasaje 
p a ra  L a s  P a l m a s  (G ra n  C anaria) y  V e r a e r o z .

L os que salen los d ias 25 d e  B arcelona y  30  de C ád iz , en lazando  con serv icios an tilla ­
nos d e  la  m ism a C o m p a ñ ía  T r a s a t l á n t i c a ,  en  com binación con el fe rro -carril de 
P an am á y  línea de vapores del Pacifico, tom an  p asa je  y  carga  á  flete  corrido  p a ra  los 
sijíu ien tes pnntos:

L i t o r a l  d e  P u e r to - R ic o .— San J u a n  de P u erto -R ico , M ayagücz y  Ponce.
L i t o r a l  d e  C u b a .— Santiago  de C uba , G ibara y  N uevitas.
A m é r ic a  C e n t r a l .— L a G uaira, Puerto  C abello , Sabanilla, C a rtag en a , Colon y  todos 

Jo8 principales puertos del Pacífico , como P u n ta  A renas, San Ju a n  del Sur, San José  de 
G u a tem ala , C hanjperico y  S a lin a  Cruz.

N o r t e  d e l  P a c if ic o .— T odos los puertos principales desde P an am á  á  C alifornia, como 
A capulco, M anzanillo, M azatlan y  S. F ran c isco  de C alifornia.

S u r  d e l  P a c if lc o — T odos !os puertos p rincipales desde P an am á á  V alparaíso , como 
B uenaven tu ra , G uayaquil, P ay ta , Callao, A rica, Iquique, Caldera, Coquim bo y  Valparaíso.

R e b a j a s  4  f k m ii i a s .— Precios convencionales p o r aposentos de  lu jo .— R ebajas po r 
p a sa je s  de  ida y  v u e lta .— B illetes de  te rcera  clase p a ra  la  H a b an a , Puerto-B ico  y  sus li­
to ra les , 3 ó  d u r o s . — De tercera  p re fe ren te , con m ás com odidades, á  5 0  p e s o s  
p ara  Pueito-R ico  y  < | 0  p e s o s  p ara  la  H abana .

S E G U R O S .— L a  C o m p a ñ ía ,  po r m edio de  sus ag en tes , fac ilita  á  los cargadores el 
asegurar la s  m ercancías liasta  su  en tre g a  en el p u n to  de  destino.

D arán  deta lles los señores consignatarios de la  C o m p a ñ ía .— E n  M adrid , D . Ju lián  
M oreno, A lcalá, 33 y  35 .— E a  B arce lona , los Sres. B ipol.— E n San tander, Sres. A ngel
B. Perez y  C.*—  En Cádiz, D elegación T rasa tlán tica , Isabel la  C ató lica , 3.

BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA.
PRÍSTAHOS AL 6 POR lOD EN METÁLICO.

E l B a n c o  J l i p o f e c a t ' i o  hace ac tualm ente, y h a s ta  nuevo aviso, sus 
préstam os al O p o r  1 0 0  de interés en efectivo.

E stos préstam os se hacen de J  á  J O  a ñ o s  con prim era  hipoteca sobre 
fincas rústicas y  u rb an as, dando hasta  el 5 0  p o r  1 0 0  de su valor, excep­
tuando los o livares, viñas y  a rbo lados, sobre los que sólo p resta  la  tercera 
p a rte  de su  valor.

Term inadas las cincuenta anualidades, ó las que se hayan pactado , queda 
la  finca lib re  p a ra  el propietario sin  necesidad de ningún gasto , ni tener en- 
tónces que reem bolsar p arte  alguna del capital.

Lo que se pone por este anuncio en conocimiento del público.

TAPOAES-COBBEOS
DEL

MAEQUÉS DE CAMPO
L I N E A S  R E G U L A R E S  D E  Á S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y  O C E A N Í A

r iA J B S  REDONDOS ItlENSÜALES BN DIA FIJO

l I s e a  d e  f i l i p i u a s

l i  d e  ?<OTÍenibre J e l  co rrien te  año  sa ld rá  de  L iv erp o o l, cum pliendo  e l sigu ien te  
itin e rario , e l vapor correo

E S P A Ñ A
(1 0 0 . i .  I . L L O t D )

ad m itien d o  c a rg a  y  pasa jeros p a ra  todos lo s p u e rto s  m encionados e n  oí m ism o.

V IA JE  D E  ID A . V IA JE  D E REGRESO.

P Ü E U T O S . L le g a d a . S a lid a . P Ü E B T O S * L legsA a. S U Id s .

Liverpool, todos lo« m e s » ___ » Día i r M anila, todo9 los mes€d........... D ia 1 .“
Corufla, id ................................... •nía SO > 21 Dta
Vigo, id ......................................... s 22 29

25Códi2 , Id ....................................... j 24
B 14

Csrtag:eQ&, id .............................. > 88 30
f  S i

T a lencia , id ................................ > 27 27 
1 •B arcelona, id ............................... > 28

•  » 
> 11 
» l íP o rt 'S a id , toc'OB lo sm c8«3 . . .  

Sues, id ........................................
>
>

B
10

$
10
16

Valeaoia, todos Iob me&es 12
14
la
20

A d«n, Id ....................................... > 16 > * p
» 18
» 20F uuto  d e  G ales, id .................... j 24 9 S4 Vigo id *

SO 30
9M anila , id .................................... » «

»  SI
9

L Ú íE i  TRASATLÁUTICA.

E l  17  de  N oviem bre d e l co rrien te  a ñ o  sa ld rá  de B u rd e o s , cum pliendo  e l s ig u ien te  
i tin e ra r io , e l v ap o r correo

VENEZUELA
( 1 0 0 .  A. 1. I,r.O T D )

adm itien d o  ca rg a  y  p asa je ro s p a ra  to d o s  lo s  p u e rto s  m encionados en  e l  m ism o.

V IA JE  D E IDA. V IA JE  D E  REGRESO.

P F t i & T O S . L le g a d a . S a lid a . P Ü E U T O S . L le g a d a . S a lid a .

Bordoos, todos los meses......... s
D ia 18 
» SO 
»  22

D ia 17
V erao n u , lodos los m eses.. , . s D ía S6

nfiniftífc íH > S I P rogreso , id ., • • • • . • « . . •  . Día 28 > i d
V lgo, l i ....................................... »  22

B 24
9 30 i  $

Piii?rto*Rlco, todos los meses. 
H abana, id ...................................

D ia 10
f> 14

Dia 10 
» 18

Faerto-K loo, todofl los meec4 . » 9

» 25

B 11

Progreso , id........... .... ............... » SO
i  13

Burdeos, Id ............................ » 14»

r i S E A  D EL PLATA.

E l  20 (lo N oviem bre de l co rrien te  año  sa ld rá  del p u e rto  de  B arce lo n a  e l m agnifico 
vapor correo ^

T U R I A
( l UO.  A . 1. L L O ID ) 

cum pliendo  el s ig u ien te  itin e ra r io . A d m ite  ca rg a  y  pasa-'eros.

V IA JE  D E IR A . V IA JE  D E REGRESO.

P t  E U T O S . L leg ad a . S a l id a . P C E B T 0 8 . L leg ad a . SaU da.

BM*celona. . . . . . . . . . . . . . . . 9 Dia  20
-------- —

V a le n c ia ..................................... D ía 21 T 23
j>Ja D

Lisboa....................................... » 26 > 2 (i
j j ia  Q > 7

V igo. ................. ......................... > 27 > 27
Corafia........................................ 9  S8 28
flftntATKlf’r ......................... .. » S9 > 29 7

0

Burdeos...................................... » 80 * 30 & g
» 4

F om am baoo .............................. •  14 » 14 Víbto. . . . 9 9
9  9

Rio-JaQeiro.................................. » 19 » 20 9  10
U onterldoo.................................. » 2e > 28 » 14
Buenos-Aires............................... » 27 9  (í B l i

9  19

i '

.  •>
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• .s

Ayuntamiento de Madrid




